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Premios concedidos.— TItuios expedidos en 1908. —Ei 
Patronato de casas para obreros.— Centro de Socie­
dades médicas.— La nueva Junta de Patronato.

Eü la ú ltim a sesióo celebrada por la Sociedad 
Giueco'ógiea Española se coucedió el premio de 
quinientas pesetas al distiuguido catedrático de la 
Facultad de Medicina de Sevilla Dr. Bonafoute, por 
su trabajo Diagnóstico precoz del embarazo extraute­
rino, acordando al mismo tiempo conceder el título 
de socio corresponsal á los autores de otras dos Me 
morías, siempre q ue eua autores autoricen á romper 
el incógnito.

E l Ministerio de lustruccióu pública y de Bellas 
Artes ha expedido durante el año de 1908 los si­
guientes títulos:

Doctores eu divei-sas Facultades, 54; licenciados 
en Derecho, 481; ídem en Medicina y Farmacia, 
968; ídem eu Ciencias en sus diversas secciones y 
Filosofía y Letras, 61; de maestros elementales,
1.220; de maestros normales y superiores, 540; in ­
genieros industríales, 6 6 ; arquitectos, 2 0 ; profeso­
res mercantiles, 41; contadores y peritos mercanti­
les, 91; peritos químicos y mecánicos, 21; peritos 
varios, 52; veterinarios, 114; practicantes, matro­
nas, cirujanos dentistas y  odontólogos, 283; profe­
sores de gimnástica, 3; Notarlas, 3.

Archiveros, bibliotecarios y arqueólogos, 1; 
agrimensores. 1 ; autorizaciones á extranjeros para 
ejercer su profesión en España, 4; categorías hono­
ríficas de ascenso y término, 2, y  legalizaciones, 58.

También han sido expedidos 6  títulos profesio­
nales ó catedráticos de Facultad, y 100 á profesores 
de Institutos y Escuelas especiales.

E l total de títulos expedidos ha sido, pues, de 
4.190, habiendo ingresado por este concepto en el

Tesoro público durante el año 1908, por importe 
de los derechos del título, timbre y expedición, la 
cantidad de 1.666.570 pesetas.

E l Patronato de casas para obreros de Valencia 
— presidido por el Sr. Castro (D. Ramón) -puede 
tomarse como modelo para los demás de España. 
En  la última Junta general ordinaria se leyó una 
Memoria que arroja datos muy consoladores, pues 
el Patronato ha conseguido edificar una pintoresca 
barriada de 30 casas en San Juan de la Ribera, y 
otra de 21 eu la calle del L ir io  del Grao, encontrán­
dose actualmente en la  edificación de la tercera, de 
28 casas, en la partida de Jesús, de las cuales hay 
1 2  ya adjudicadas y dos eu construcción; contando 
por lo tanto con 63 viviendas, habitadas por otros 
tantos obreros con sus numerosas familias, pues en 
igualdad de circunstancias son preferidos los que 
tienen mayor número de hijos menores de catorce 
años. Además cuenta con solares adquiridos en las 
inmediaciones del camino de Algirós, donde se pro- 

-yecta construir otra barriada de 45 á 50 casas. E l 
valor de estas construcciones excede de 250.0^0 
pesetas.

U n  dato interesante y sugestivo encontramos 
en dicha Memoria: las cifras qa,e alcanzan los p la­
zos de amortización satisfechos por los obreros baste 
el 31 de Diciembre último ascienden á 44.000 pese­
tas, cantidad que representa uu importante ahorro 
para tan modestas clases, y  que jamás hubiesen po­
dido obtener sin el concurso del Patronato.

Siga por ese camino el Patronato y merecerá 
las bendiciones de todos los buenos.

E l Comité ejecutivo del centro ó edificio para 
Sociedades médicas ha acordado ya las bases que 
se han de llevar á la re (acción de la escritura so­
cial, las cuales serán conocidas en breve de las cla­
ses médicas, y prepara nu concurso desolares para 
escoger ei más conveniente por eu situación y  su 
precio.

Las cantidades comprometidas al, cerrar este 
número se acercan á setenta m il duro-, y este pen­
samiento avanza con la seriedad y prudencia que 
BU importancia reclama.

En la Gaceta del viernes último, 29 del corrien­
te, y con la fecha del día 27, ha aparecido UíW Real 
orden aprobando la elección de la nueva Junta de 
Patronato, que ha quedado constituida dei siguiente 
modo:
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Presidentes bonorarios, Sres. Maura y  Canale­
jas; Vocales propietarios, Sres. Vilarrubia, Ecbá- 
varri, Dato, Laredo, Gosalvez, Lumbreras, Conde 
de Romauonea. Oria y Almarza; Vocales suplentes, 
Sres. García (D. Angel), Llm-ens, San Martin, Pam­
plona, Valero, Martínez (D. Guillernan), Calderón 
(D. Ahilio), Gómez Acebo y Eguiguren.

Reciba nuestra cordial enhorabuena la nueva 
Junta de Patronato.

Decio C A R L A N

M ad rid , 30  de E n e ro  de 1909

EL  SIGLO MÉDICO Y E L  BOLETÍN DE TITULARES

Circunstancias imprevistas y ajenas á la voluntad 
de todos, expuestas con perfecta claridad en el articulo 
firmado por la Redacción y publicado en el número 
del ‘i  del corriente de Ei. Siglu, ítnpusi -ron la rescisión 
de! contrato que había hecho este periódico con l i 
Junta Central de la Asociación.

N i á El Siglo, ni á nosotros, ni á nadie puede eul 
paree de las inexplicables y coaatantes dilaciones que 
sufre la resolución de asuntos juzgados ya, que son la 
causa úu ic i en el retraso del cobro de cuotas. Antes de 
la Asamblea oficial podía 'ludarse de la actitud de los 
titulares,y. por razonesque estarán en la mente de todos, 
nada hicieron ni El Siglo ni la Junta Central por re­
caudar las cuotas de la Asociación, Después de cele­
brada aquélla, cuando nadie podía dudar de los entu­
siasmos de loa titulares por una institución en la que 
únicamente fundan sus esperanzas redentoras, cuando 
parecía que la normalidad volverla bien pronto en 
todas nuestras cosas, no hubo inconveniente, ni por 
parte del E l “ i pof nosotros, en seguir un com­
promiso que si imponía á este periódico verdaderos, 
sacrificios ecnnómicos, consideramos fueran transito­
rios; pero surgen nuevas ó inexplicables dilaciones en 
la aprobación del Reglamento del Montepío, y al no 
poderse hacer efectivos estos recibos, se dificulta ó im ­
posibilita el cobro de cuotas da la Asociación. Un he 
cho transitorio, circunstancial, nada dice en contra de 
los entusiasmos de los titulares por la Asociación, por 
que aparte lo ocurrido en la Asamblea última, la eiec 
ción de Junta de Patronato los ha evidenciado clara­
mente.

Muy de lamentar es que ingerencias inexplicables 
sobre las que ha de caerla responsabilidad de cuanto 
ha ocurrido en la Asamblea, ocurra y pueda ocurrir, 
hayan dado-motivo á la rescisión de un pacto hecho 
con la mejor buena fe y con los propósitos más nobles 
por parte de todos. Claro es que ello no puede ser mo­
tivo para que se entibie en nada la buena armonía que 
siempre ha existido, y seguramente existirá entre los 
que le convinieron, sean cualesquiera las eircuiistan 
das en que eu lo sucesivo hayamos de encontrarnos. 
Por nuestra parte no hemos de olvidar que en momen 
tos bien críticos para la Asociación, fuimos acogidos 
por El Siglo Mídico, y que en tanto éste publicó el

Boletín, nunca se nos hizo por sus Directores la más 
pequeña observación en nada de lo que se haya pu 
hlicado ó pudiera publicarse, es decir, que nuestra an 
tonomla fué completa, Un deber de gratitud nos obliga 
á consignarlo así.

Si todo esto no fuera bastante para hacer constar 
lo que debemos á El S.glo, ahí está el ofrecimiento 
que de sus columuas nos hace, prueba evidente que 
entre El Siglo y la Asociación existirá siempre la ar 
monia que impone la defensa de una misma causa, 
para la que todos hemos prescindido y prescindiremos 
de pequeños intereses.

A. A lmabza Casado.
Uadrid 21 de Enero de 1909.

E l Siglo Médico agradece el atento articulo del 
Sr. Almarza, que atestigua nuestra excelente armonía 
y mutuas consideraciones durante el año de conviven­
cia; y solamente le cumple reiterar, una vez más, sobre 
las muchas que lo viene haciendo, su absoluta é incon­
dicional devoción al Cuerpo y á la Asociación de titu­
lares, cuyos intereses y salvadoras instituciones mira 
con el amor á que está obligado por su historia, sus 
convicciones y la defensa que siempre ha hecho del 
heroico y sufrido médico de partido.

Circunstancias accidentales han impuesto un co'-n 
pás de espera en nuestros tratos, una interrupción pro­
bablemente pasajera, por exigeneias administrativas 
y económicas, que los intereses de todos aconsejaban; 
pero saben los representantes de la Junta de Patronato 
y de la Asociación de titulares, que nuestras columnas 
ê -táu abiertas á sus comunicaciones con la clase, que 
las pueden utiliztr p.ara sus necesidades, y que no ca 
recen de un órgano de publicidad gratuito, que les 
permita mantener los fueros de sus representados, de 
fender sus intereses y manifestar cuanto convenga á su 
gestión celosa y acertada

LA  REDACCION

ALGO EN CONTRA DE LA TUBERCULOSIS

Hace bastante tiempo que el hecho sucedió, "pero 
lo recuerdo como si hubiera sido ayer.

Encontrábame en Francia almorzando en un hotel 
muy concurrido, cuando fué á visitarme uno de los 
médicos más prestigiosos de Toulouse, y al verme 
comer con excelente apetito, díjome, en lenguaje semi- 
festivo: «Amigo doctor, veo que come usted bien, pero 
quizá comiera menos si yo le dijese que el camarero 
que le sirve está tuberculoso.»

No hice caso del dicho y seguí conr-umiendo los sa- 
•brosiaimos platos que me servían, porque supuse que 
era una broma que me daba mi ilustre colega, pues 
en aquel tiempo se discutía en las academias, en los 
libros y en la prensa, con excesivo calor, si la tubercu­
losis era ó no contagiosa, y no faltaba quien conside­
rase el contagio como un mito.

Después, lo que tomó á broma, resultó desgraciada­
mente cierto,»
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E l cíunarero, entera io de que yo era médico, subió 
á mi habitación á consultarme y  observé que padecía 
tuberculosis pulmonar en período cavitario. á, pesar de 
BU aspecto de hombre sano, pues estaba grueso, lo cual 
ocurre á algunos tuberculosos, cosa que ignora la ma­
yoría del público profani.

Generalmente, el que no está iniciado en la ciencia 
médica, cree que todo tuberculoso ha de ser delgado, 
como cree que todo diabético ha de serlo también, y 
este error encierra muchos inconvenientes y peligros, 
es decir, los inconvenientes y peligros de que el tu­
berculoso grueso no inspire recelo ninguno á los que le 
rodean y no se tomen las precauciones necesarias para 
impedir el contagio.

Por esa apariencia engañosa de salud de aquel sir­
viente, me explicaba yo que estuviese en un hotel 
donde todo era limpieza y cumplimiento de las reglas 
que los higienistas señalan para los establecimientos 
de ese orden.

El caso llegó ú preocuparme, porque he sido siem­
pre (le opinión de que la tuberculosis es contagiosa, 
pues, no obstante de venir ejerciendo la medicina 
en un país en que ee padece po o por respirarse un 
aire muy pnro, oor eer montañoso, la luz muy esplén­
dida, la alimentación del obrero no escasa y muy sana, 
casi exclusivamente vegetal, abusarse poco del alcohol 
y no haber casas de vecindad, he visto algunos que la 
han adquirido por haber estado en continuo contacto 
con tuberculosos y dormir en las habitaciones en que 
éstos dormían.

M i preocupación no afectaba, en molo alguno, 
como es natural, al temor de haber sido contagiado, 
porque la tuberculosis no es de las enfermedades que 
ee cogen al vuelo, y mi gnin resistencia vital hacía que 
me considerase entonces, y ahora también, como for­
taleza inexpugnable á la acción del bacillus fimógenvis, 
por saberse que necesita, para vivir y pulular, ie un 
terreno muy favorable y no ser su acción especifica 
igual á la de otros agentes infecciosos, sífilis por ejem­
plo, dispuestos siempre á vivir en el organismo humano 
cualquiera que sea la forma en que se halle, salvo lige- 
risimas excepciones, sino á la pn'babilidad de que su­
cediera lo mismo en otros hoteles, colegios, casas par­
ticulares, etc,, V ser motivo de propagación del terrible 
mal, si á esos centros concurren personas predispuestas 
á padecerlo.

Continué viviendo en la misma fonda, y cuando 
bajabaal restaurant, sin embargo de mi poca aprensión, 
procuré que otro camarero me sirviese, porque no me 
era grato el que los hacidus que exhalara el que ante 
riormente me servia pudieran mezclarse con los ali­
mentos.

A  poco me vine á España, no sin recomendar al 
enfermo que ee marchara á su tierra porque su oficio 
le perjudicaba mucho, y advertí al dueño lo que su­
cedía.

Posteriormente he ejercido de verdadero policía 
sanitario; no ha habido casa en que haya vivido, ni fre­
cuentado colegio, ni oficina, sin indagar si había en 
ellos tuberculosos, y del examen que he hecho, llegué

á colegir que si ee abriera una información minuciosa 
del personal que sirve en colegios, oficinas, centros de 
reunión, etc., resultarla un número extraordinario, es­
pecialmente en los mozos de café, porque el género de 
vida que hacen es el más á propósito para poner al or­
ganismo en disposición de enfermar.

E l Dr. Mariani, en su folleto Lucha contra la tubercu­
losis, eu el cual demuestra sus dotes de insigne clínico, 
dice que ha visto m irir tuberculosos, sucesivamente, en 
un mismo establecimiento en el transcurso de quince 
años, siete camareros, quedando otros dos con las hue­
llas impresas del mismo mal.

Los cocineros ysiis ayudantes suelen pagar también 
no poco tributo.

He asistido á muchos afectos de tuberculosis, y 
hablando un día con uno de loa médicos de mayor 
clientela de Madrid, me refirió que habla observado en 
una de las casas más aristocráticas y en la que daban 
banquetes magníficos á personas de muy elevado rango 
social y á políticos y escritores eminentes, que el coci­
nero y dos pinches que le auxiliaban eran tuberculosos, 
sin que el dueño se hubiera apercibido hasta que él le 
llamó la atención, con lo cual quedó conjurado el peli­
gro que aquella familia corría teniendo al frente de la 
cocina individuos con lesiones-pulmonares de carácter 
ftmico muy pronunciadas.

Esto acu-a un descuido y negligencia grandes, y 
quizá no sea sólo en cafés, hoteles, etc.; puede haberlos, 
igualmente, en colegios, escuelas, institutos y universi­
dades.

Hace tiempo que oi asegurar, no sé dónde, que exia 
ten profesores de instrucción primaria que se encontra­
rían mejor en un sanatorio que en sus eaéuelas impu­
rificando el aire con los bacilos que arrojan al toser, 
estornudar, y aun en el acto de la espiración, tanto más 
cuanto que, creyendo que el frío del invierno puede 
agravarles lo que ellos consideran como un catarro, 
siendo un proceso tuberculoso, psrmanecen en espacios 
del todo cerrados, sin ventilación ninguna, y huelga 
decir el riesgo á que están expuestas las pobres criatu­
ra-i, fáciles al asalto bacilar, como dice muy bien el no 
table especialista en enfermedades de la infancia, doc­
tor Sarabia y Pardo, que acuden á esos centros á robus, 
tecer su et-plritu y á que les enseñen las reglas para 
vigorizar su organismo, y pueden hallar a llí la causa 
que haga más corta y más triste su vida.

Es fácil que ocurra lo propio en institutos y univer 
sidades, porque recuerdo el caso de un catedrático de 
derecho, hombre de singular inteligencia, superior ilus­
tración, muy versado en estudios sociológicos é higié 
nicoB y partidario recalcitrante del contagio de la tisis, 
el cual afirmaba con verdadero acento de convicción, 
de apóstol, por decirlo así, cierto día que hablaba á sus 
alumnos de patología social, que para atacar esa terri­
ble plaga era necesario hacer guerra al esputo, en todas 
formas, y alejarse, ó, por lo menos, no estar en recinto 
cerrado en que hubiera un sujeto padeciendo una afee 
ción flmica.

Quien tales afirmaciones hacia, ignoraba que quizá 
estuviera contagiando, cuando tan sabia doctrina salía
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de BU8 labios, á alguno de sus «iiscipiiloa con el aire 
que arrojaban sus pulmones, los cuales servían de 
pasto al bacilo de.Koch sin él siquiera sospecharlo, 
porque los tuberculosos, por regla general, jamás supo­
nen que puedan serlo y hasta hacen alarde de tener 
gran temple orgánico, por lo que pudiera aplicárseles 
con más fundamento que á nadie, dime de lo que pre­
sumes y te diré de lo que careces.

De lo anteriormente expuesto, y de lo que puede 
además conjeturarse, cabe hacer la afirnaaoión que en 
el personal de los establecimientos públicos que el Es­
tado paga y en aquellos otros en que debe ejercer, como 
en éstos, una gran vigilancia,existen individuos tuber­
culosos.

Ahora bien; ¿qué medios deben desplegarse para 
que no sean oauea de propagación de la tuberculosis? 
En mi sentir, no hay más que uno verdaderamente 
eficaz.

E l de exigir lodos los años, ó en el tiempo que se 
juzgue prudencial, certificsación facul'ativa á todos los 
criailoa, camareros, sirvientes de todas clases de ho­
teles, reatauranes, tabernas, casas de comi.las, pedien­
do extenderse hasta á los empleados en oficinas, colé 
gios, institutos, universidades, rechazando para desem­
peñar sus cargos á los que ofreciesen síntomas inequi- 
vocos de tuberculosis, é imponiendo á los médicos la 
obligación legal de dar parte de todos los casos que 
ocurran en esos sitios, para que se tomen las medidas 
que se consideren oportunas.

Esta detarrainación tiene sus antecedentes histó 
ricos, si no en España, al menos, que yo recuerde, en 
otros países.

En Italia se creia mucho, allá por loa años 1754 
y 178¿, en el contagio de la tisis, y por eso se dictaron 
leyes muy severas contra los médicos que no daban 
parte de los que la padecían y contra aquellos que no 
desinfectaban sus casas habiendo tenido en ellas algún 
tísico, y especialmente, contra los que ven.iian y com 
prahan tos objetos que éste usaba.

Pero, cuando en Francia empezó á negarse la trans­
misión de la tuberculosis, empezó eu Italia á negarse 
también, pues es sabido la influencia que la Escuela 
Médica Francesa ha ejercido y aún ejerce en los pue 
blos latinos, y  entonces encontraron la ley injustificada 
é inhumana y se derogó.

En el dia está fuera de toda duda, que la tuberculo­
sis ea contagiosa en mayor ó menor grado, como todo 
proceso microbiológico, y que es curable, y, por consi­
guiente, una disposición de esa clase no podría calificar­
se de injustificada y menos de inhumana.

Do inhumano y anticristiano, es que continúen los 
que la sufren trabajando y desempeñando funciones 
que les perjudican mucho, y con las que pueden per­
judicar á loa demás.

Urge, pues, en mi sentir, que los Gobiernos, previa 
consulta con las Juntas de S nidad, tomen esa resolu­
ción, porque tendría, indudablemente, un interés indi­
vidual y colectivo.

Individual, porque los enfermos podrían ponerse 
9D condiciones de curar, y los que no curasen vivirían

más tiempo y mejor; y colectivo, porque se secaría 
una fuente no pequeña de contagio.

No me hago lailusión de que uua reforma sanitaria 
tan radical se recibiría sin protesta, no; antes al con­
trario, creo que levantaría algunas, ñero como al fin y 
al cabo la verdad se impone, llegarla el momento en 
que todo el mundo la encontrara calcada en los princi­
pios más estrictos de la moral y la justicia, y andando 
el tiempo, seria fácil que se amplificara á todos los tu­
berculosos, y hasta podría establecerse la cédula sani­
taria forzosa, en la que se hiciera constar el estado del 
individuo desde el punto de vista médico, proporcio­
nando grandes ventajas á la higiene, no sólo con rela­
ción á las infecciones, sino con relación al matrimonio, 
del cual depende, según se haga ó no con arreglo á los 
cánones científicos, el vigor de una familia, de un pue­
blo, de una raza

Supongo que muchos, al leer estas líneas, dirán: 
¿Y qué seria de ese ejército de inútiles, de tubérculo 
ŜOH? ¿Irían á mendigar por las callea y plazas? No; los 
que tuvieran medios de vida estarían en sus hogares 
en el mayor repaso físico y moral, sin lo que no hay 
posibilidad, no ya de curación, sino de alivio, someti­
das al régimen que los especialistas en la materia lee 
prescribiesen, y los pobres irían á los sanatorios y á loa 
hospitales

¿Y dónde están esos sanatorios, esos hospitales para 
tuberculosos? No los hay, por desgracia, pero podrían 
construirse.

¿Con qué medios? Imponiendo una contribución 
benéfica que se pagaría con mucho más gusto que esas 
otras que se imponen por motivo de guerra, reduciendo, 
en lo posible, el contingente del ejército, ya úue nos 
encontramos eu tiempo de paz.

Da. PA8ANIS
Casería, de Santa Craz, Enero de 1909.

EXAMEN DE LOS FLUJOS PROCEDENTES
DE LA URETRA POSTERIOR

loor prostfitioo. —Semen.

SoI)re ana lección dada por el D r. Pálido Uartin en an careo 
de enfermedades de las tías arinaiiae, en la  Paenltad 

de M edicina de Madrid,

Entre los flujos procedentes de la uretra posterior, 
hay que estudiar el icor prostáHco; lechoso, de poca con­
sistencia, que no hace hebra entre los dedos. Exami­
nado con el microscopio en iluminación ordinaria, se 
le ve formado por gran cantidad de gránulos (de leci- 
tina: Fürbringer). La iluminación en campo obscuro 
demuestra que tales gránulos, del tamaño aproximado 
de medio glóbulo rojo, no son los elementos más pe­
queños que salen con el icor prostático, pues entre ellos 
hay otros muchísimo menores, ultramicroscópicos, los 
cuales, por su enorme abundancia, hacen que el campo 
de observación parezca cubierto de un moho grisáceo; 
estas partículas ultramioroscópicas son, según Posner, 
de naturaleza albuminoídea. Los llamados corpúsculos
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amiláceos de la próstata, son masas redondeadas de 
Gratificación concéntrica, que adquieren tamaños con- 

■Biderables, algunas veces visibles sin necesidad del mi- 
jcroBCOpio, su composición parece albuminoidea, aun 
Ique por teñirse en azul con el iodo, seles da el nombre 
Ide amüoideoa.

Además, en el jugo prostático se encuentran células 
í epiteliales cilindricas, solas ó en grupos, y pocos, po­
iquísimos linfocitos.

Cada uno de estos componentes morfológicos del 
( icor prostático, experimenta alteraciones en relación 
I con los diferentes procesos que se desarrollan en aque 
Illa glándula. La atención de los patólogos se encuentra 
I dirigida hoy con especialidad hada loe granulos de le- 
jcitina; se considera la lecitina el elemento especifico 
I del icor prostático (Posner), como un fermento activador 
[de la vitalidad del zoospermo que existe precisamente 
I en las células de la glándula. Los trabajos de Posner y 
Rapoport, les han conducido á admitir en la lecitina 
una acción quimiotáctica positiva sobre los leucocitos: 

í causa, según el primero, de prostatitis asépticas, cuan­
do el icor prostático queda detenido en la glándula.

Los gránulos de lecitina disminuyen hasta des- 
I aparecer algunas veces; en la secreción de próstatas iu- 
I ñamadas su número disminuye á medida que aumen­
ta el de loa leucocitos. Esa disminución puede produ- 

I cir el lenómeoo paradójico de un icor prostático ca- 
Itarral, menos turbio que el normal (ya he dicho que 

esa turbiedad depende principalmente de los gránulos 
I de lecitina), y hasta que sea completamente claro y 
transparente. Sin embargo de todo lo dicho, Goldberg 
no ha podido, en sus numerosos exámenes de prostáti- 
cos, encontrar una relación fatal entre la manera de 

! comportarse la lecitina y el volumen, consistencia y 
grado de la inflamación de ia próstata. La lecitina es 

; poco abundante en la secreción de la hipertrofía de la 
próstata, dato explicable para este último autor, por la 
menor actividad secretora de la glándula, la fácil re­
tención de BUS productos y los efectos de la fagocitosis 
ieucocitaria. Los corpúsculos amiloideos, capaces de 
fijar sales, pueden endurecerse, constituyendo el nú­
cleo xie los llamados cálculos endoprostálicoe, negados 
hace tiempo por Guyon, y admitidos hoy después de 
los trabajos y demostraciones de distintos autores, en­
tre ellos Heresco y Pasteau.

En casos de prostatitis y do hipertrofia de la prós­
tata, hay conglomerados de lecitina y de epitelios con 
inclusiones ó degenerados, y á veces trozos de glándu­
las, linfocitos que se encuentran en poca cantidad tam­
bién en el jugo normal, leucocitos y glóbulos rojos.

La presencia de leucocitos caracteriza el icor de las 
próstatas inflamadas, y basta en muchísimos casos la 
sencilla inspección microscópica del llqui j o  prostático 

, obtenido por expresión, para aclarar la causa de tras­
tornos muy variados depeisdientes de la prostatitis. 
Todo urólogo debe saber que hay gran número de pros- 
tatilis crónicas que transcurren sin síntomas, y sólo 

: son desoubierlas por la investigación del icor prosláti- 
I co, donde se encuentran células dei pus, reveladoras 
de la inflamación de esta glándula.

Si la abundancia de sangre en el icor prostático es 
fenómeno raro, en cambio es frecuente el encuentro 
con el microscopio de glóbulos rojos. Por último, de­
bemos buscar en este liquido los gérmenes microbia­
nos, causa de la infección de la glándula ó de su man 
tenimiento. Sería fatigoso enumerar las distintas cla­
ses de microorganismos encontrados en el jugo prosté­
tico; estafilococos, estreptococos, gonococos, bacilos co- 
li tuberculosos, etc.

He aquí en pocas palabras, prescindiendo de la 
descripción de otros métodos exploratorios empleados 
en cada caso, el resumen de algunos análisis del jugo 
obtenido por expresión de la próstata en enfermos de 
mi eoDSUÍta,que padecían lesiones de aquella glándula 
según evidenció por sí sólo el microscopio:

C. V., de treinta y cuatro años.—Desde hace diez 
con una blenoiragia que le produjo á los dos años una 
cistitis de ocho meses de duración. Hace dis meses 
tiene peso delante del ano, ardor en la uretra y dolor 
como si le clavaran un clavo desde el sacro hasta la 
pierna izquierda.

E 1 dedo que hace la expresión de la próstata se hun­
de en una'depresión labrada en el centro de la cara 
posterior del órgano, y por la uretra sale un liquido que 
semeja pus, y está constituido únicamente por leucocitos.

Este caso es el de una prostatis ñeguiunoBa, aüierla 
en la ure.ira.

L E. A. de veinticinco años.—Ha padecido dos ble­
norragias, la última hace dos años, y á pesar de inyeo 
ciones, lavados, etc , el flujo, que desaparece unos días, 
se presenta otros. El liquido obtenido por masaje de la 
próstata, esta formado de gran cantidad de liucocüos, 
algunos con granulaciones muy rcfringenles, pocas cé­
lulas epiteliales, muy pocos granulos de lecitina, no 
hay corpúsculo-» amiláceos, algunas bacierias en cade 
na. pocos zoospermos. Después de algunas semanas de 
emplear el tralamie'Uo atlecuado, había disminuido 
enormemente el número de leucocitos polinucleares, se­
guían bastantes leucocitos grandes, y se notaba mayor 
cantidad de granos de lecitina.

H. B., de treinta años. —No sabe si ha tenido tres ó 
cuatro blenorragias, porque ignora si el flujo que pade­
ció hace dos años era nueto ó continuación de otro que 
sufrió hace cinco. El masaje de la próstata muy dolo­
roso, determina la salida de un liquido con puesto de 
células epiteliales, corpúsculos amiláceos, espermato­
zoides sin movimiento, y leucocitos g’ andes y pequeños 
en hastayúe cantidad.

S. V., de cincuenta y seis años. — La segunda bleno­
rragia hace cuatro años; desde entonces tiene con fre­
cuencia molestias á lo largo de la uretra al terminar la 
micción. En el jugo obtenido por expresión de la prós­
tata hay gran cantidad de leucocitos, corpúsculos amilá 
ceoB y zoospermos.

Los espermatozoides que aparecen con el icor pros­
tético obtenido por masaje, proceden, según Finger 
y Fürbriiiger, de esperma detenido en la próstata, y 
talen, según Lohiistein, por una insuficiencia motriz de 
esta giáiiaula.

El espenm aparece en las eyaculaciones normales 
como una masa glutinosa, turbia, que después de ex­
pulsada se fluidifica más. Eutre los elementos que lo 
constituyen, ei esencial es el espermatozoide, en cuya 
descripción no me he de detener. El número de esper­
matozoides por milímetro cúbico es, según Exner, 
de fiO.yOÜ. A más de los espermatozoides hay célula»
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re<iom)e iila'‘ ma ores 6 menores, (Ib mielen fuertemente 
refringente, acaso espermatoeitos no desarrollados, cé­
lulas epiteliales cilindricas j  planas, aquellas proce­
dentes de las vías genitales, y éstas de la uretra, y  cé­
lulas redondas procedentes, según Fürbringer, de las 
glándulas de Cowper, que en los viejos se cargan de 
granos de pigmentos amarillos y obscuros los que tam­
bién existen libremente en su e'-penra y proceden del 
epitelio del epididimn. Según Fürbrir ger, también hay 
células con degeneración hialina.

En el esperma encontramos también los cristales 
de Schreiner: La base de Schreiner, de procedencia 
prostática, da al semen su olor característico, y aparece 
como fosfato en el liquido eyaculado; al secarse éste se 
precipita en hermosos cristales formados por pirámides 
exagonales, que á veces se unen apareciendo como bor­
las, primero descritas por Boiicher, por lo que también 
reciben el nombre cristales do este autor, mientras 
otros los llaman de Schreiner, que fué quién dió su 
composición química, Fürbringer opina que la base de 
Schreiner sale de la próstata como tal base aislada, y el 
fosfato se constituye por su unióu con ácido fosfórico 
que existe en otros componentes del ñúido eyaculado. 
Esos cristales que aparecen en el esperma, se forman 
también en el líquido prustático, añadiendo fosfato 
amónico. Esta reacción tiene importancia en los casos 
en que el especialista quiere hacer el diagnóstico entre 
liquido prosiático y seminal, pues en el esperma sefor- 
man es|iontáneamente, y en el icor prostético sólo des 
pués de añadir sobre el liquido unas gotas de una diso 
lución al 10 por lOOde fosfato amónico; para ver estos 
cristales se examina el preparado después de un par de 
horas de dejarlo sobre el pona objetos para que en am­
bos casos se haya evaporado parte del agua, con lo cual 
se favorece la precipitación de los cristales.

A  más de las alteracioues patológicas recién des­
critas como propias del jugo prostatico, y que por la 
mezcla de ambos segregados se manifiestan en el 
semen, son propias de este último ia azoospermia, la 
oligozoospemia y ia necrospermia.

En la azoo.spermia faltan por completo los esper­
matozoides, aunque los demás elementos eyaculados 
puedan ser los normales Téngase muy presente, al 
hacer el diagnóstico de la azoospermia, que ésta es solo 
temporal, en muchas ocasiones, como en pérdidas se­
minales frecuentes, enfermedades debilitantes, etcétera, 
etcétera, y que no se debe dar un pronóstico absoluto al 
enfermo, pronóstico que en ocasiones la naturaleza se 
encarga de corregir produciendo las consecuencias so­
ciales que pueden ustedes imaginarse.

C.P., de treinta y tres años, casado.— A los veinte 
años tuvo, durante una blenorragia, epididimitis doble. 
A los veintitrés años sífilis. Acude á mi porque desea 
explicarse la causa de la esterilidad de su matrimonio.

Eüado acfwaZ.—Es un sujeto bien nutrido, de as­
pecto robusto. El testículo izquierdo normal en tamaño 
y consistencia; en la cola del epididimo del mismo 
lado bay un nódulo de epididimitis antigua. El tes­
tículo derecho bastante menor que el izquierdo; en el 
epididimo derecho no percibo nódulo ninguno aísla 
do, pero todo él está más endurecido que en el estado

normal. No noto nuda anormal en los cordones esper- 
máticos. Por el tacto rectal, se aprecia una próstata 
dolorosa, más consistente que las sanas, con el lóbulo 
izquierdo ligeramente prolongado hacia arriba y afuera; 
exprimiendo la glándula sale espontáneamente por oÍ 
me.ato un liquido con los caracteres macroscópicos 
del icor p ostático normal; pero examinado al mi­
croscopio, eii distintas laminillas, unas sin teñir y otras 
teñidas con azul de metileno, se ve tal líquido formado 
casi exclusivamente por leucocitos polinucleares, algunas 
células redondas, grandes, con inciusiones, muy pocas 
células ejñte’ iales, casi ningún gránulodelecitinay nin­
gún zoospermo. No descubro corpúsculos amiloideos ni 
zoospermos. Alguna bacteria aislada. La orina límpida, 
no tiene ningún filamento. P< eos (lias después bago el 
análisis del esperma recogido en coito con condón: bay 
células epiteliales, células redondas grandes y peque­
ñas, menos leucocitos polinucleares que en el liquido 
proceiiente del amasamiento, bacterias y cocos, pero 
ningún zoospermo.

La oligozooapermia presenta loa espermatoidescon 
loa caracteres de los normales, pero en menor número.

En la necrospermia, loa espermatozoides, exami­
nados puco después de la eyaculación, aparecen muer, 
toa, sin movimieuto ó con tau poco que se ve como su 
vida se apaga, Para que el diagnóstico de necrospermia 
esté justificado, hace falta que se preserve el semen de 
las causas capaces de destruir loa zooapermos, como el 
calor, el frío, la mezcla con la orina, etc., etc. También 
debemos saber que loe zoospermos normales incluidos 
en las masas gelatinosas eu que aparecen en la eyacu­
lación, no tienen movimiento, que sólo adquieren al 
fluidificarse esta secreción, y por lo tanto, sólo á la 
parte tíúida dirigiremos nuestro análisis. Como la ne- 
croepermia es originada con frecuencia en enfermeda­
des de la próstata y vesículas seminales, hay que estu 
diar con grandísimo interés loa demás componentes 
normales ó patológicos del semen.

p o l i c l i n Tm I í e l  r e f u g i o

CLlmCA ÜE <ITO-HIIill-LllKi)IGI)LQGlA \ CARGO DEL DR. C. COUPAIREII
CURSO OE 1S08 A 1909

OPKBÁCiONBS FBACTICÁDÁB DUBAN'rB BL MKS DK DICKHBBE
Oido.

Forunculc'sis del conducto...................................... 2
Míringoiomias.............................................................   1
Raspado de caja por granulaciones y pólipos. . . .  8
Extracción de liuet-ecillos cariados.........................  8
Antrectotomla por proceso otógeno agodo..............  1
Atico-antreccoiomíaa por colesteatouia y otórreas

crónicas...................................................................... 2
Maetoidiiis de Bezold................................................. 1

Total...................................  13
En los meses anteriores....................................... 20

Total.................................... S3

Fosas nasales, senos y cavidad naso-faringea.
Extirpación de pólipos nasales..................    7
Resección de colas de cornete, eperona y de hi­

pertrofias jinlipoides................................................  S
Operación de A-ich..................................   1
V'egetaciones adenoides.............................................  19

Total................................... 80
En los meses anteriores....................................... 76

Total...............................  lOa
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38

Boca, faringe, esófago y laringe.
I Amigdalotoraíae..........................................................  ®
I AbacesoB periamigdaliaiios...................... j  ' ' ' ^
■ Extracción tle ana espina de poecado alojada en

el vestíbulo laríngeo...............................................  i __
Total................................... ®

En los meses anteriores............................... ..  • • _ _ 3 2 _
Total................................... 28

Han concurrido 348 enfermos nuevos, que eumados á loe 
762 de loa meses anteriores, resultan 1.100, y se han practi­
cado 61 operación- B, las cuales unidas á las 116 de los me­
ses anteriores ascienden & 167.

De- J. CANALEJO,
Ayndante 3® U  OUnioa. 

Madrid, Enero de 1909. _______________

T e ra p é u tica  médica-_______

L A  G U A D A R R A M I T A

103

Del Boletín de Terapéutica Eadiacíiva tomamos el si­
guiente trabajo, muy digno de fijar la atención de los cllni 
eos por tratarse de una autoexperimentación del conocido 
profesor de la Beniflceucia provincial Dr. García Cuello, 
que viene á confirmar las justas esperanzas que en el mun­
do médico despiertan los éxitos del Radio y de sus sales eu 
el tratamiento de las más rebeldes y diversas dolencias;

Vengo padeciendo de jaqueca desde la nifiez: ni antes ni 
ahora ha guardad i tipo definido, ni he podido hallar la cau­
sa de tai sufrimiento.

Dicen de mí mia compañeros que tengo filiación de artrí­
tico, y añado yo si deberé formar entre los neurasténicos; par­
tiendo de estos supue-tos, me be souietido al régimen que 
la dietética y la farmacol >gla aconsejan, y uolilemente debo 
confesar que no he eido feliz eu mi- conquistas terapéuticas, 
fiando, después de agotar mi paciencia, el alivio de un ja- 
uuei-aá la medicación sintomática representada por todas 
las preparaciones de ...inas que, á decir verdad,me han pro 
curado eu ocasiones alivio pasajero de las molestia- de mi 
jaqueca; pero coimi mi orgauism i no esté excluido de ren­
dir tcibu.o á la ley del habito para los medicamentos, por 
ello liis dosis b«n tenido que ser más elevadas cada vez, y á 
punto ds abandonar todo tratamiento, que yo estimaba, por 
la razón antedicha, podría ser peligro-o lávela fortuna de* 
leer relatos cieniíficos de iodubitabU origen, referentes á 
las aplicacioues del radio como calma te de los sufrimien­
tos por la jaqueca y de los éxitos obtenidos por vano- com­
profesores en eiiferuins suyos, con la aplicación local de la 
Guadarramita, mineral ra'liactivo que explotaba para^toa 
y otroK liuea lerapéuticos la Sociedad Española del Radio.

A filies de) pajeado mea de Noviembre me presentó en la 
casa social; di mi nombre y expuse mis deseos de someter 
me a! tratamiento que yo había leído en U Revista que di­
cho Centro publica monsualmente, y con una amabilidad y 
.liligeneia que profundamente agradezco, obtuve por el se­
cretario de la Sociedad la autorización para comenzar en el 
acc. mi cura; padecía en aquel momento un acceso de jaque­
ca- apliqué á ambas sienes un trozo de Gitadarranuía por 
espacio de cinco miuuios, y con gran sorpresa mía, ¿por 
qué no confesarlo?, transcurrido que fué dicho tiempo, rae 
hallé libre de mi dolor, sin haber experimentado otra sen 
sacióii local más que la de una ligera refrigeración en am­
bas sienes, sitio de aplicación de la Guadarramita. y una 
notable anestesia en las zonas en que aquélla íué aplicada; 
al siguiente día, y repiiíóndome el dolor de cabeza, volví, 
iiiaistiendo en l.s misma aplicación por esp icio de siete rai- 
nutos; igual resultado y los mismos efectos Incales; de uno 
y otros recuerdo que clí conocimiento á mi compañero el 
Dr. D. Hipólito Guiii, allí pre-onte; al sigílente illa no ex­
perimenté dolor de cabeza y estimé conveniente no repetir
la aplicación de la Guadarraniifa; mas al otro día. y á pesar 
de no sufrir absolutamente nada, volví mievumente y repetí 
mi cura, notan io loa mismos efectos locales. Desde aquella 
fecha y van transcurridos unos treinta díss, debo decir, 
como expresión de la más absoluta verdad, que apenas ten­

go dolor de cabeza, y que ei no he insistido en las aplicacio- 
le e  de la Guadarramita ha sido, en primer lugar, por este 
motivo, y después, porque las ocupaciones profesionale- me 
han impedido hacerlo,

D e  la  B en e fle en c ía  p ro v in o ia l.

Diciem bre 1908,

S e cc ió n  p ráctica .

P O L I S I N U S I T I S  M A X I L A R  Y  F R O N T A L

SUPURADAS, CRÓNICAS, DEL LADO DERECHO 
0PER60A8  POR EL DR. COMPAIREO EN EL SANATORIO DEL ROSARIO 

CURACIÓN

U iB to r la  recog ida j io r e l Ayudante de la  C lín ic a  Dr. ILDHKB

Isidro Martin Landaida, de veintiún años de edad, sol­
tero y natural de Bilbao (Vrzeaya). se presentó eu la consulta 
de la Policlínica del Refugio, á cargo del Dr Oompaired, 
recomendado por el Dr. Peralta, el día 16 de Enero de 1908, 
siendo inscrito con el número 13.102.

Iiiternigado el enfermo, proporcionó las siguientes ante- 
codenteB. Su padre murió á cunsecueiicia de una pulmonía.
Su madre es de robusta constitución, goza en la actualidad
de buena salud y ha tenido cuatro hijos con buenos panos.

Ha padecido ligeros ataques reuraatoidcoe y alguna an­
gina aguda, sin que á juicio del historiadorobedazcau á nin­
gún estado general que paca ello la predisponga.

El enfermo refiere que en su infancia padeció las enter- 
medales infectivas propias iie la edad, y que cuando tenía 
diez y seis años sufrió uua pulmonía y consecutivamente 
una pleuresía supurada, de las que curó bien. Dice que por 
entonces los médicos le diagnosticaron de tuberculosis pul­
monar por el olor fétido de sus exhalaciones respiratorias 
y porque arrojaba grandes cantidades (relativas) de pus san­
guinolento que les hacía pensar a sus parientes más cerca­
nos «si estarla echando el pulmón, (textual) Se practicó el 
análisis bacteriológico de los materiales expulsados y del 
semen, y los resultados fueron iiegauvoa respecto al bacilo 
de Koch. Oofrjei .do consultas este enfermu. el Dr. Saiiiz le 
indicóla conveniencia de que se presentara a un especia­
lista de nariz, oídos y garganta, para que le reconociese, 
pues él creía que el padecimiento principal lo tenía en la 
nariz. Siguiendo sus consejos se presentó á uno de ellos, el 
cual le manifestó que no padecía afección nasal. Sin embar­
go de ello, por disposición del Dr. Sobot continuó practi­
cando las irrigaciones antisépticas por las fosas nasales, 
prescritas anteriormente por el Dr. baiuz. Como la fetidez 
del aliento y mal gusto de boca no cesaban y se hallaba en 
constante suplicio por las observaciones que le lieclan su 
familia y amigos, fuB á consultar con el Dr. Peralta, quien, 
como antes decimos, le recomendó se presentara en nuestra 
consulta.

Una vez recogidos todos estos antece lentes, procedió el 
Dr. Compaired al reconocimiento de las fusaa nasales por 
las rinoscopia anterior y posterior, empleando después la 
iluminación por transparencia para los senos. Desde el pri­
mer momento se pudo apreciar una relativa limpieza en las 
dos fosas nasales, debido á las continuadas irrigaciones que 
el enfermo se practicaba, y en el meato medio de la fosa na­
sal derecha, algo de pus. Por la traii.-ilumiiiación se apre 
ció la transparencia del seno maxilar izquierdo y la com­
pleta opacidad del derecho.

Unidos estos datos á los sn-.jotivns ante- mencionados 
pudo establecer el Dr, Conipaired el diagnóstico de sinusitig 
maxilar crónica del lado derecho y probable del seno fron
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tal del mismo lado. Se le propuso la operación inmediata, 
que aceptó en el acto, y el día l.o de Febrero siguiente ee le 
practicó la del seno maxilar por el procedimiento de Cald- 
well-Luc, comprobándose la exactitud del diagnóstico, por 
el puB hallado. A los ocho días de operado ~e observo que 
aparecía pus por el meato superior] y conducto naso-frontal 
de la fosa naeal derecha, el cual debió indudablemente baber- 
ee intectailo del pus del seno maxilar. Para procurar el des­
agüe de dicho seno frontal, toda voz que el empisma maxilar 
estaba ya curado, y poder practicar fuertes lavados antisép­
ticos, se le hizo un ensanchamiento de la región etmoidal 
anterior, previa anfstaaia local, extrayendo mediante el ras­
pado y resección de la región etmoidal, células llenas de 
pus y de fungosidades. Se le dió de alta el día 27 da Febrero, 
curado del empiama del maxilar y continuó asistiendo á la 
Consulta del Refugio los días do cura, para seguir practi­
cándole el lavado del sen) frontal con la sonda do Hart- 
mann, primero con agua oxigenada y posteriormente con 
oanfenoi. A pesar de todo, siguió presentando la sintomato- 
logia propia de la sinnaitis frontal supurada (cefalea frontal 
con predominio en el lado derecho, salida de pus por el 
meato medio, ma’ gusto de boca y  cacosma) y se dacidió 
practicarla la operación de Killian-.Moure, el día 34 de Oc­
tubre, por considerarla necesaria para su curación radical.

Preparado convenientemente el enfermo y aseptizados 
operador y ayudantes, se cloroformizó al paciente. Se le 
practicó una incisión lineal interesando todas las partes 
blandas hasta el periostio, siguiendo el óseo superciliar, con 
reflexión en ángulo obtuso hasta la raíz de la nariz, cayendo 
encima del ángulo interno de la abertura palpebral, prolon­
gando el corte hasta algo por encima de la porción cartilo- 
ginosa de la nariz. Seccionado el periostio del arco orbitario 
en sus dos tercios internos y  desprendido con la legra en 
unos tres centímetros de superflcie, ee procedió con la gubia 
y el martillo ó trepanar el frontal para ir á caer en el seno 
de dicho hueso. Ampliada la abertura operatoria con la pin­
za-gubia, hasta que alcanzó una luz de unos dos centíme­
tros, se encontró el seno repleto de pus y fungosidades de 
color rojo obscnto y de consistencia gelatinosa. Extraídos 
masas fungosas y pus mediante un enérgico raspado de toda 
la cavidad, se procedió á asegurar el drenaje por la fosa na 
sal derecha. Este tiempo de la operación es el más delica­
do, porque al despegar el periostio del ángulo interno de la 
órbita y rechazar hacia fuera el globo del ojo con los tejidos 
y órganos que lo mueven y protegen, pueden ser destruidos 
los músculos rectointerno y gran oblicuo, especialmente este 
último, y esto acarrearía nua diplopia que tal vez malograse 
la operación. Se siguió operando con gubia y martillo alter­
nando con la pinza gubia y se fraguó una amplia comunica­
ción desde el seno frontal hasta la fosa nasal, á través de 
las células etmoidales.

A continuación se procedió al drenaje desde el seno á 
la fosa nasal, lo que se hizo por medio de una tira de gasa, 
que penetrando p >r el seno frontal fué atada y  conducida á 
la fosa nasal med,iaute la sonda Compaired. La colocación 
del drenaje do gasa es bastante penoso do ejecutar con otros 
procedimientos, y ee facilita sobremanera con la moditica- 
ción introducida por el Dr. Compaired á la sonda de Hart- 
mann. Consiste la sonda Compaired en tener Ihs curvaduras 
más suaves y estar fenestrada en el extremo siiiusal. En las 
aberturas practicadas en este extremo ee ata un trozo de 
seda de sutura, se introduce así la sonda por la abertura na. 
sal basta que aparezca en el seno operado. Entonces se ata 
la gasa, formando asa y dejantlo un gran trozo para el relleno 
do las cavidades, ee tira hacia abajo con fuerza hasta que 
vuelva á salir por la abertura nasal anterior, se separa la

sonda y queda asegurado el co-mpleto drenaje dei seno. Su 
turada la incisión de las partes blandas con crin de Floren­
cia y aplicado un apósito compresivo, so dió por terminada 
la operación. Las gubias empleadas en la trepanación tam­
bién son invento del operador (1). Tienen un tope 6 estribo 
hacia su pa-te media, el qae queda siempre, dando la nece­
saria fijeza al instrumento, entre el dedo índice y el medio, 
y de esta manera no ejecuta más movimiento que loe que el 
operador quiera darle, evitando serios percances al operar 
en regiones en las que una desviación de un milímetro 
puede ocasionar parálisis y hasta hemorragias mortales.

El día 37 se te levantó el apósito encontrando la herida 
comple'ameme limpia y cicatrizada por primera intención, 
Se le extrajo la gasa de drenaje, se le hizo sonar fuerte y 
tan sólo expulso nnos cinco gramos de exudados espesos é 
inodoros. Al practicar el esfuerzo de propulsión del aire ha­
cia las fosas nasales, el enfermo hizo notar que se le hincha­
ba ei párpado, fenómeno subjetivo y natural dada la amplia 
comunicación existente entre la fosa nasal derecha y lo qne 
fué seno frontal, después de practicar esta operación. Se le 
taponó ligeramente con a'godón hidrófilo aséptico la aber 
tura nasal y se le aplicó un vendaje monóculo compresivo, 
después de lo qne, al sonarse el paciente no apreciaba la 
penetración de aire en el sitio operado. El enfermo estuvo 
completamente apirético y su estado general no pudo ser 
más satisfactorio. El día 29 se le vuelve á cambiar de apó­
sito, el cual, al terminar de quitar la última vuelta de ven­
da, cas por su peso completamente limpio, apareciendo seca 
la herida operatoria y vislumbrándose que lará una cicatriz 
lineal, apenas perceptible, detalle importantísimo que hay 
que tener muy en cuenta para la estética de la cara en esta 
operación. Además, como el pelo de la ceja ha de crecer 
algo más, por baber sido afeitado para operar, es de supo­
ner que cubra por completo la cicatriz en esta región y raíz 
de la nariz. No se observa hundimiento alguno de las partes 
blandns y se aprecia el equimosis post operatorio en período 
de regresión hemática, de color amarillento. Se le manda 
expulsar los exuda los de las fosas nasales y arroja muy 
escasa cantidad (un par de gramos), de aspecto moco puní 
lento, sin olor ningún'', mejor dicho, con el olor íui qéneris 
del moco nasal normal. Por la rinoscopia anterior se ve la 
fosa nasal y especialmente el meato medio limpios, y la 
mucosa coa su coloración normal. Be le aplicó nuevo ven 
daje. El día 30, siendo su estado general sumamente satis­
factorio. se ilisputie su salida del Sanatorio, ordenándole 
acuda loa días de Consulta al Refugio para ser observado. 
Se le renueva el apósito que está limpio. El equimosis ha 
disaparecido y continúa avanzando la cousolidación de la 
cicatriz.

El día 2 de Noviembre se le quitaron los puntos de su­
tura y se le practicó la rinoscopi* anterior, podiendo'apre­
ciarse la perfecta limpieza de las fosas nasales, habiendo 
desaparecl'lo todos loa síntomas subjetivos que tanto ator­
mentaban á este enfermo, dándole de alta por curación de­
finitiva.

(l) Véase la áeaoripción detallada y  figoras de la  sonda y  g o - 
bias Compaired para la operación de la trepanaolón del seno fron­
tal, en la  pkg. 29 del notable trabajo del oitado Dr. Cempaired, ti 
talado: (A lg o  sobre la ainnaitie frontal crócioa  y  la operaoión da 
Ogáton-Lno». Madrid, 1901.
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Sr. Gobernador civil de Badajoz.
Don Joaquín de Echévarri y Picó, delegado provincial de 

la'Asociación y Cuerpea de Médicos Titulares en esta pro­
vincia. y con ejercicio y residencia eu esta ciudad según cé­
dula y patente números 3.257 y  9, respectivamente, que 
ruega se tengan por presentadas, á V. S con respeto expone: 
Que por noticias adquiridas en funciones propias de su 
cargo, de sus compafieros los médicos titulares de esta pro 
vincia, sintetizadas en la Asamblea últimamente celebrada 
en esa capital el 17 del mes anterior, son varios los Ayun­
tamientos qne con éste ó el otro pretexto burlan las dispo­
siciones vigentes sobre provisión de plazas, clasificación de 
las mismas, inamovilidad de los roédiooe y satisfacción de 
sus dotaciones y débitos, manteniendo, por otra parte, las 
inturliiidades como sí la Instrucción y Reglamentos con sus 
disposiciones complementarias que rigen tales materias, 
hubieren sido abolidas.

He de contentarme con citar únicamente, como compren­
didas en alguno de aquellos casos, la Murera y la Parra, Ta- 
larrubias, Fuente de Cantos, San Podro de Mérida, Fuente 
del Arco, siendo innúmeros los Ayuntamientos que han pos 
tergado á sus médicos para el pago de sus dotaciones y dé­
bitos, ó, lo que es peor, no se cuidan de satisfacerlos, ascen­
diendo por este concepto los débitos municipales á sumas 
muy respetables, siendo al parecer ineficaces para remediar 
tamafios males, la Instrucción de 12 de Enero de 1904; loe 
Reglamentos de 14 de Junio de 1891 y 11 de Octubre de 19U4¡ 
el Real decreto de 23 de Diciembre de 1902; la Real orden 
de 8 de Marzo de 1904, y las de 6 de Abril de 1906 y 21 de 
Septiembre de 1906, como las rectas disposiciones del sefior 
Ministro de la Gobernación y de ese Gobierno del digno 
cargo de V. S.

Quedar sometidos los derechos de los médicos titulares, 
que además son funcionarios del Estado como Inspectores 
de Sanidad, á los riesgos y gastos de litigios que le son in­
superables, es privarles de la debida tutela provocándoles 
á coligarse para la común defensa con euterBÍadepeBdencia.

En eu vista, Sr. Gobernador, y por atenciones de mi 
cargj, respetuosamente solicito de V. 8.

Primero. Que las vacantes de médicos titulares, ni inte­
rina, ni propiarneute, se cubran con individuos que no per­
tenezcan al Cuerpo, y dentro siempre de los plazos señala 
dos en los artículos 11 y 12 del Reglamento de 14 de Junio 
de 1891; haciendo uso de los 15 y 18 del mismo, como de 
los 88 al 41 inclusives del de 11 de Octubre de 1904,

Segundo. Que se respete en los presúpuestos municipa­
les la clasificación de plazas de médicos titulares de esta 
provincia, publicada en la Gaceta de 13 de Mayo de 1906, 
por loa Ayuntamientos que no hicieron uso del derecho que 
tes concedió la Real orden de 6 de Abril de 1905, negando 
eu aprobación á los qne las omitan

Tercero. Que del mismo modo no se aprueben p..r V. 8. 
los presupuestos municipales en los que no se consignen 
las cantidades necesarias para extinguir pruporcionalmente 
los débitos por tales conceptos, y para dotar conveniente­
mente las plazas según clasificación, al tenor de lo dispuesto 
eu la Real orden de 29 'de Septiembre antea citada, éstos á 
BU vencimiento según contratos y aquéllos con la debida 
prelación.

Cuarto. Que á los Municipios contraventores de tales 
diaposicionea, y en su represen ación á loe alcaldes, se les

exija por medios coercitivos, directos é indirectos, la res­
ponsabilidad civil ó criminal á que hubiere lugar.

Así lo pide por ser de justicia.
Dios guarde á V. S. mucboa años. — Llerena y Enero 12 

de 1200.—El delegado provincial de la Asociación y Cuer­
pos de Médicos Titulares, JoajMÍn EcA«uam.--CRúbrica).— 
Es copia. Joaquín Echámrri.

S O B R E  C A D U C ID A D  D E  D E R E C H O S  D E  L O S  A S O C IA D O S

Llerena, 5 de Enero de 1909.—Excmo. Sr. Presidente de 
la Comisión Administrativa del Montepío de MédicJS Tku- 
lares.-Honorable señor.—Trece representantes departidos 
jndiciaies de loe quince que componen la provincia de Ba 
dajoz, reunidos en Asaipblea en dicha capital el 17 dol mee 
anterior, entre otros particulares acordaron el siguiente:
2.0 Elevar á la Superioridad la petición de que no caduquen 
loe derechos de los inscritos en el Montepío que no hubie­
ren satisfecho cuatro ó más trimestres de los años 1907-908 
según lo dispuesto en el Reglamento aún vigente y sean 
ouale.-iqniera las determinaciones del venidero, cuya próxima 
aprobación debe igualmente interesacee fundamentándola 
en loa acontecimientos próximos pasados.

Endeude el delegado que suscribe, que los antecedentes 
y razones de congruencia general abonan la justicia de la 
petición.

'  La Asamblea del Montepío Je 1.» de Diciembre de 1106 
autorizó á cada inscrito para que lo verificase en la catego­
ría que tuviere por conveniente, mientras no rigiesen defini­
tivamente todas las clasificacionee oficiales; y  por acuerdo 
de la misma Asamblea en 24 de Mayo de 1007 se amplia á 
cuatro trimestres el plazo de caducidad de derechos de loa 
asociados reducidos á dos en el número l .°  del artículo 24 
del Reglamento aún vigente, y  hoy mismo por Tesorería 
han sido puestos al cobro recibos del 906 y 907 que, según 
el mencionado acuerdo, debieron haber caducado.

Por otro lado, se atiende á las dificultades de alimentar 
el Montepío por el acumulo de débitos de los Municipios á 
sus titulares por dotaciones de sus plazas, sin que á tan 
gran mal y á tan grande injusticia se trate de poner remedio 
eficaz, ya que hall resal', ado vaidlas las soberanasdisposicio- 
nes paca ello dictadas, generándose asi crecientes déficits 
en los modestos balances anuales de los titulares, mante­
niendo BU Montepío á costa del particular peculio, contra 
las bases con que f'ué constituido y los elementales princi­
pios económicos que rigen tales instituciones; si se considera 
que la morosidad en la satisfacción de recibos trimestrales 
está disculpada por las conmociones sufridas óincertídumbre 
que causara la Memoria acusadora de la anterior adminis­
tración; y si, por último, se añade que loa asociados de esta 
provincia, como los de España entera, no hallan justificación 
para retrasar tanto y tanto la publicación del nuevo Regla­
mento proyectado, basado y discutido por la más alta y ge- 
nuina representación de la clase, de modo oficial, es lícito 
y ló.ieo esperar que la petición de los representautee ins­
critos en el Montepío en esta provincia, y con cuya repre­
sentación me honro, sea de todo eu todo atendida, dictán­
dose para ello las convenientes disposiciones por esa Comi­
sión de BU digna presidencia, y si en sus facultades DO 
estuviera, elevando la presente al Excmo. Sr. Ministro de 
la Gobernación, dándole así carácter general á la resolución 
que recalza.

Mientras, queda de V. B. atentamente a. s. q. s. m. b. -  
El delegado provincial de Badajoz, Joaquín Echáoarri.
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LA r e f o r m a  r e t r i b u t i v a

Por el Dr. B . PBLLICBB 

CAPÍTULO III
Ráacisíxes de la economía social con la economía política.

Fundamentos de la sociabilidad.
HemoB eatiidiado en el capítulo antecedente la sujeción 

de la economía política á las leyes de la moral, aunque no 
entendemos por política el arte de conquistar el poder, de 
sostenerse en él y de sacar del inismo todo el beneficio posi­
ble, sino que tiene una aiguiflcación más elevada, menos 
vulgar y más cientidca, ó sea la ciencia que da los conoci­
mientos para el buen Gobierno de la aociedad. De esta ma­
nera considerada la ciencia políti-a, veremos cómo ie que 
dan enbotdiiiados y de ella dependen los principios de la 
economía socia'. Gobernar la sociedad es ditigirla á su fin, 
á la prosperulad temporal, y la ciencia que tiene p r objeto 
la prosperid id material y la riquesa social debe estar subor­
dinada á la que tiene por objeto la prosperidad completa, el 
total desarrollo del cuerpo social; por esto es que la econo­
mía social, formando par‘«  integrante de la ciencia política, 
se halla necesariamente sometida á ésta, que por la natura­
leza de BU objeto se ap >ya en loe principios de la raz-m es­
peculativa y práctica estableciendo las leyes morales obli­
gatorias con los principios ó meiios generales de producir 
y adquirir, regalando las reglas inmeiliatas de la actividad 
humana que nacen de estas leyes y de estos principios y se 
basa en las inducciune« do la experiencia con las que con- 
firma-por los hechos los principios generales de la activi­
dad humana, recoge las enseñanzas iransmitidas por la liis- 
to ia, determina luego por el e-tcndi i de loa hechos la aplica­
ción de los principios apriorlsticos, basando, por fin, sus c m- 
clasiones, no menos que en el conocimiento de los hechas 
naturales y de los deberes del hombre en las leyes prácticas 
de economía social y en la actividad humana, cuyo origen, 
nacida en el orden de los intereses materiales, depende de 
un examen detallado dol trabajo, del salario, ilel i-ambio, del 
capital, del reparto y del consumo de los productns del tra­
bajo, ó set de lae riquezas consideradas como bienes cam­
biables para procurarse por este cambio otros goces dtiles-

Coino el objeto de la economía social es la libre activi­
dad del hombre en el orden de las intereses materiales, es 
evidente que esta cieocia se halla regida por las leyes de la 
economía política, ó sea por las leyes morales obligaiorias 
que imponen una nBceaidad d obligación moral y gozan de 
una certidumbre absoluta, y por las leyes morales directi-
vae que se limitan á indicar de una manera general la direc­
ción de la actividad libre y no traspasan las frontera-" de la 
certidumbre moral,

Estas leyes morales directivas indican la manera cons 
tante que tienen de obrar los hombres en determinadas cir­
cunstancias económicas, como cuando se tia>a de las causas 
accidentales ó pasajeras, persietentee ó esenciales, que mo­
difican la natalidad, bien antes, durante ó después de las 
goerras, revueltas políticas, epidemias, carestías, etc., ó 
cuando son altos los salarios y moderado el coate de la vida, 
en cuyas épocas se celebran más matrimonios y éstos son 
más fecundos, ó b'en cuando estos disminuyen á causa de 
que los Gobiernos absorbentes exigen aumento progi esivo 
de las contribuciones en general y de lae patentes en parti­
cular, á más del olvido en que dejan á loe contribuyeiilee, 
que es otra do las causas eficientes que influyen sobre la 
exigua natalidad y sobre la deepob ación, gabelas que, como 
en España, pesan por modo inicuo sobre laa familias de nu­
merosa prole, en el ooncepto de consumos, cédulas, patentes,

etcétera, De mudo que cuanto mas u "luerosa es una fami­
lia, más necesidades tiene que subvenir, más recargadas 
tiene, en consecuencia, las coiitribncionee directas é indi- 
rectae, con relación al námero de sus hijos, tanto que un 
nuevo nacimiento es mía fuente de ingresos, no para olla, 
pero el para el Tesoro público, sin que esa familia reciba 
compensación alguna á esos múltiples gastos, aunque si 
bieu le queda reservada la dicha de entregar á la patria un 
mayor número de defensores.

Demuestran también esas leyes qae la población célibe 
ó monacal, siempre creciente de las naciones, es perjudicial 
y reduce la natalidad, y si bien considerado este último caso 
de celibato monacal desde el punto de vista demográfico 
como una causa iie dism.nuciou de la natalidad, en el terre 
no social, de la candad y en el orden económico no deja de 
prestar servicios ausiitutivoe, relevantes y humanitarios, 
puesto que en parto suple y amplia en todas las naciones la 
función de beneficencia pública que correspondeiía á los 
Gobiernas respectivos, y en cambio es ejercida por la can­
dad particular de los religiosos postulantes

Estas leyes están faiidadas en la libertad humana; admi­
ten excepciones y pueden modificarse por las circunstaacias

Las leyes m.jrales obligatorias son leyes mor dos en sen­
tido estricto, aplican al orden económico los principios gene­
rales de la boneetida 1. las reglas de la justicia y de la cari­
dad. Las leyes morales direciiva< 0 históricas expresan lo 
que es ó lo que será; las leyes moialee obligatorias prescri­
ban lo que debe ser, por ejemplo no deben admitirse a traba­
jar en las fabricas a los niños coyas fuerzas físicas no están 
desarrolladas, etc,

Pero todos los hechos que se desprenden del conoci­
miento de la ciencia económica, no podrían elevarse á la ca­
tegoría de principios ó á leyes generales si antes la econo­
mía social no fuera estudiada por el hombre y no ee viera 
impelido é realizar todo el progreso de que es capaz eu el 
orden intelectual, moral y material, paciando /  aceptando 
con sus semejantes una couiuniiUd de eef lerzos, que es el 
primer fundamento de la sociabilidad; porque aislado reco­
noce su deficiencia 6 ignorancia y su indigencia, que como 
carga pesada gravita sobre él á la maneta do un.i ley inexo­
rable de la que no puedo sustraerse en su ai-lamiento. Por 
eso, por el deseo ie escapar de ella, nace á la vez otro sen­
timiento, un sentiiuiento innato de benevolencia, que es el 
segundo fundamento de sociabilidad, inclinando e desde 
luego por una p.-ndiente nalU'al; y lejos de permanecer 
encerrado en un egoísmo frío y estéril, busca «1 comercio 
material é ideal con su- semejantes, deseándoles el bien y 
asistiéndolos en bus necesidades; y por las resultantes de 
estas dos fuerzas, que nacen de estos dos principios funda­
mentales de la sociabilidad y que concurren á la formaciún
de loe elementos oonititutivoB de la sociedad, conducen á 
los hombres á buscar y concertar la ayuda con sus seme 
jantes, á unir sus fuerzas individua-es en una acción co­
mún paraobt-ner cierta suma de bienes temporales, necesa­
ria para el verdadero progreso y para la dicha como fin úl­
timo de la vida social.

____________ -----------------------------------------------------

EL  ACTA MEDICA

Hace cincuenta años, en conformidad con el Acta mé­
dica de 185a, se reiiuieron en el salón del Real Oolegio de 
Médicos los miembros del primer Consejo midico general. 
Este Cuerpo fué encergido por el Acta de orear y mante­
ner el registro médico para la intonnación de personas 
que reclaman la asistencia médica, cuyo objeto notorio
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es la provisión de inéd eos por los cuales el público pueda 
distingnir pnt.re prácticos capaces é incapaces. Este afio. 
en conmemoración del jnbileo del Consejo, su presidente, 
Donald Mac Alister, de la Universidad de Glasgow, ha sido
agradado con un títnio honorífico, muy bien ganado. Con 
este-motivo ia interesante revista inglesa The Eotpital 
analiza la obra del Consejo. Hemos visto que la primera 
función de ese Cuerpo era la ealvagnardia del público. Para 
este objeto se instituyó un regietro de médicos competen­
tes, y como la admisión en el registró pudiera «er sinónima 
de aptitud probada para la práctica, el Consejo estaba do­
tado de dobles poderes; estaba antoriíado para revisar las 
prnehas de admisión en el ejercicio médico y para su­
primir del registro aquellos qae, aun ya aceptados para la 
práctica, demostraran su incapacidad. El Acta de 1858 ten­
día, pues, á regular la admisión de prácticos en las filas de 
loe médicos orcodoios, y asegurar que estas Blas podían ser 
purgadas en interés del bienestar público y del buen nom­
bre de la profesión. Según observó el presidente, en la se­
sión de otoficB.iel.^Coneejo empezó su vida con poderes y 
obligaciones más iniiicados que definidos. Tenia qne luchar 
con variaa dificultades, y emprendió su vida, igual que 
otras institucionea inglesas, con la oposición de tradiciones 
antiguas, derechos adquiridos y  privilegios sagrados. Sus 
deberes indefinidos y poderes hubieron de desenvolverse 
en Cortes sucesivas, donde fueron señalándose y delimi­
tándose su jurisdicción y poderes disciplinario.-*. E«ta evo­
lución tuvo que sor lenta pero constante, y todavía avanza. 
Una mirada retrospectiva señalará el inmenso progreso 
deducido del establecimiento de una autoridad central para 
inspeccionar los procedimientos de los cuerpos de exami­
nadores. Antea del Acta médica, las Universidades del 
Reino Uuido daban sus grados, y algunos colegios sus diplo 
mas, sin ningún intento de Uniformar las pruebas reclama­
das á sus alumnos. Ademá», y como una necesaria conse­
cuencia, las calificaciones logradas sólo tenían valor local; 
el grado de una Universidad escocesa no era título para 
ejercer en Inglaterra, ni el de nna Univ*-rsidad inglesa era 
valedero en Escocia ni Irlanda. No hay para qué decir el 
caos é inconvenienclae de tal estado de cosas. No es de las 
menores hazañas del Consejo la creación de un título de su­
ficiencia, aceptado en to-lo el Reino Unido, con lo qne ha 
dado validez general en esas islas á los grados y diplomas de 
lodos los cuerpos de examinadores.

También puede apreciarse ia utilidad de la institución 
de un Cuerpo gobernante como el Consejo en el efecto de 
BUS poderes disciplinarios, elevando e, grado mora! de la 
profesión El amor de este trabajo no oree que la mejoría 
lograda en este particular durante la última media centu 
ria pueii«,.8er sólo atribuida al miedo de ser elimina-to del 
registro por cconducla infame desde el punto de vista pro­
fesional»; indudablemente otras muchas cansas han con­
tribuido ó ese avance moral; sin embargo, no se puede du­
dar de que la jurisdicción penal del Consejo ha ejercido 
nn efecto saludable, confinando á los límites déla  profe­
sión aquellos cuya noción de integridad les permite ma­
yor libertad qne la compatible con el código de honor á que 
la mayoría de sus compafieros a» someten

Entre las quejas contra «l Consejo médico general, la 
más comúu de la supuesta negligencia es !a supresión de 
la charlatanería. Los que así ae expresan ignoran de se­
guro los limitados poderes del Consejo en este asunto. No 
fué establecido para oprimir al charlatán, sino para pro 
porcionar al público un cuerpo médico respetable, al cual 
pudiera acudir el médico si quería.

La investigacióu del Consejo no ee extiende más allá

de las filas do la proíoaióu con titulo y de las inetitucioneB 
que confieren tales títulos á Boe miembros. Por tanto, n i 
ee ha hecho nada directamente, pero bí mucho indirecta­
mente pata la supresión de la práctica sin título por me­
dio de la supresión impuesiade ayudantes no titulados á 
los módicos cou título. Antes de que el Consejo asegurara 
er.a conducta indecorosa el empleo de ayudantes ein título, 
era costumbre corriente entre los médicos delegar gran 
parte de su trabajo en tales ayudantes. El cambio se operó 
difícilmente en las prácticas pobres, pero no cabe duda de 
que ha contribuido a un meji>ramiento en la terapéutica de 
los enfermos pobres. En cuanto al charlatán, el Consejo 
no tiene poder, excepto el de iniciar al legislador. Pero 
también aquí hay un obatácolo insuperable en la opinión 
pública, contra el cual es imposible la legislación. Por más 
convencidos que estemos de que la glorificación que dia­
riamente preeenciamüB del charlatán es contraria á los in­
tereses de! público, no -e  puede negar que el público adora 
al charlatán, y  todo movimiento dirigido contra él por la 
profesión ae interpretaría como una prueba de celos. No 
hay un remedio secreto en el comercio, en apoyo del cual 
no pue-lau eus propietarios citare! testimonio de personas 
que huura lamente creen han beneficiado de tal remedio, 
aunciue se les demuesiie que sólo consta de agua y azúcar. 
El reverso de la medalla raras veces se hace patente y se 
oye poco fuera de la profesiÓD, de las tragedias lamenta­
bles debidas á la fe en los charlatanes, como la relatada 
úliimaiuente en el Britiih Medical Journal, con motivo de 
cierto curador del cáncer de Cardigan.

Eá inútil negar el hecho, qne en tanto los hombres si­
gan sugestionables y ta raza padezca enfermedades cróni­
cas capaces sólo de alivio, florecerá el vendedor irregular 
de pócimas. Y aparte esto, es un hecho que su comercio ee 
un ingreso para la Hacienda que lo tasa, y la prensa saca 
provecho de sus anuncios. Es, pues, injusto censurar al 
Consejo que ha hecho mucho jior levantar el nivel ético y 
t( s coiiocimientm, de los prácticos, nivel y conocimientoa 
que son hoy satisfactori' S.

P e r ió d ic o s  M é d ic o s .

EN IDIOM A e x t r a n j e r o : I . Patogenia tiroidea del reoma- 
tiemo. — II. Manife«taoionoa artJoularee de la lilenorragia. — ULi. 
Sobre el tretam lento de las enfermedades de la sangre.— IT . 
Tratamiento de la  ooqaeluohe, —T . Tratamiento del lupas.

I.
Patogenlatiroideadel reumafismo.

En fecha muy reri*'nte(16 Ociubrepróximo pasado) diri­
gió sobre este asunto una comunicación á la Sociedad Mé­
dica de los Hospitales de París, el Dr. M. B. Diamantberger, 
diciendo que hace jusiamente diez y  ocho afios que sefialó 
por primera vez en una Tests inaugural de la Facultad de 
Paría la «relación que hay entre las diversas formas de reu­
matismo, crónico y agudo, con los trastornos funcionales y 
anatómicos de la glámlula tiroides».

Y o había visto dice el amor—cierto número de veces, 
antes, después 6 en el curso de las manifestaciones reumá­
ticas y quizá en los antecedentes hereditarios ó personales 
de l<is enfermos reumáticos, la coincideucta del bocio exqf- 
lálmico, ó DO mas que algunos signos de un basedotuitmo más 
ó mi-nos declarado, y también habla encontrado las relacio­
nes entre el reumaíismo y el mixedema, el idiotismo, la ej>¿- 
tepsia, el histerismo y  la acrome_gaUa. Volví entonces á discu 
tir, dice, la valía de las antiguas teorías patogénicas del 
reuma, y emití la idea de una «Irritación del sistema ner-
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TÍ080 central, por culpa ele un funciouaniíento anómalo del 
cuerpo tiroideo).

Ál siguiente afio, afiade, exactamente el 16 de Julio 
de 1891, leí en la Sociedad de Medicina práctica (hoy reuni­
da á la Sociedad de Mediciua de Parle) una Memoria titulada 
Bocio exoftálmico y reuma, debida á la pluma de mi llorado 
maestro y amigo Br. Anselmo Weill, así como ó la mía 
propia.

Eete trabajo contenía 18 observaciones prácticas deta­
lladas y dos fotografías, y era el primero que se dedicaba á 
tratar del origen tiroideo de ias verdaderas enfermedades 
reumáticas, ó sea de las que, con excinaión de loa paeudo- 
reumas iufecetosos ú otras artropatías de origen variado, 
corresponden á ia llamada diátesis artrítica, con ó ain gá- 
nero alguno de infección micróbica. Tanto esta Memoria, 
como el enunciado de mi teoría sobre el origen tiroideo del 
reumatismo, pasaron inadvertidos ó poco menos, no obs­
tante la mención que el maestro Peter se sirvió hacer de 
ellos en sus lecciones clínicas del hospital de Necker, y no 
obstante las citas de ellos, hechas por el Br. Huchard y 
otros autores.

Hoy se ba conseguido aportar \aprueba terapiutiea de 
este origen tiroideo del reumatismo, siguiendo el camino 
iniciado por mí en los aflos 189üy 91. El Dr. Sergeni publicó 
en Febrero de 1894 la observación de una mujer de cin­
cuenta afios, que presentaba psoriasis, reumatismo defor 
mante y mixedema, con atrofia del cuerpo tiroides patenti­
zado por la autopsia, con un lóbulo transformado en núcleo 
calcáreo.

Peppo Achiotté, de Constantinopls, ha comunicado re­
cientemente á la Sociedad de Neurología de París el caso de 
una joven de veintiocho afios, enferma de reumatismo cró­
nico deformante y de mixedema abortado, que curó á favor 
de las pastillas de tiroides desecado. Las demás pruebas 
opoterápicas tiroiileas desde 1890 por multitud de clínicos, 
tales como Lancereaux, Paulesco, Viiicent y otros muchos, 
han confirmado plenamente esta teoría.—(¿uílelin trimeatrél 
du Laboratoire Ckaix).

II
Manifestaciones articulares de la blenorragia.

No obstante lo dicho en contrario por Roltet, Foncard, 
Brandes y otros clluicoa, las manifestaciones articulares de 
la blenorragia existen asimismo en la mujer, aun cuando 
con menos frecuencia, que en el hombre. En opinión de 
Brun una muy grande causa de este error consiste en lo á 
menudo que la blenorragia femenina pasa inadvertida; no 
atribuyéndola, por lo tanto, la índole gonocócica de ciertas 
artropatías, quizá ̂ nachas, pues que todas ellas son capa­
ces de arrancar de este origen. Así por ejemplo, los docto­
res Macaigoe y Finet han visco sobrevenir la sinovitis go­
nocócica en el curso de una simple balanitie, y Poncet, No- 
biconrt y otros han visto casos de poliartritis blenorrágica 
complicando la of'.almla purulenta sin uretritis, y de tal 
manera que para Rollet lo es todo la cantidad de flujo; opi­
nión en que no conviene Foornier: para cuyo sifllógrafo 
suele ser tan insignificante el tal flujo que hasta pasa inad 
vertido para el enfermo mismo. Es más, refiere Bieggel 
mann el caso de na hombre que un mes antes de presen 
tarse gravea fenómenos generales de infección, vió desapa­
recer el flujo blenorrágico que padecía. El Br. Hower, por 
su pirte, publica una observación en que las artropatías pre. 
cedieron al flujo uretral, y el Dr. Qriffon vió seguir también 
este flujo á tales artropatiaa, á las que se anticipó, en vista 
de esto, la uretritis blenorrágica de forma latente.

ParaFournier hay relación entre la fornsa de blenorra­

gia j  la forma de reumatismo que la corresponde; por ma­
nera qne la agudeza de la una y del otro enlazan recíproca­
mente. Pero esta aseveración no es acertada, puesto que 
cabe observar manifestaciones articulares agndss en el 
transcurso de un flujo blenorrágico crónico, y viceversa; por 
más que sea de afiadír que es realmente en el período agudo 
del mal, ó sea durante la segunda i  tercer semana del flujo 
cuando ee presentan más á menudo las localizaciones arti 
calares.

La profundidad de Jas lesiones ea un dato tan importan­
te, que anele resolver laa probabilidades referentes á la in­
fección general, y que la del útero y sus anejos resulte muy 
frecuente.

Lo relativo al influjo del traumatismo y á la salud ante­
rior del paciente, así como la naturaleza de la causa, son 
muy de tener en cuenta.

Las estadísticas de Foncard, Brandes, Rollet y Fournier, 
dan 83 casos de localización en la articulación del cuello; 
33, en ia tiblo-taraiana; 23, en los dedos; 16, en la coxo 
femoral; 14, eo la del carpo; 11, eo el hombro; 11 en el codo; 
6, en la temporo-maxilar; 6, en el píe; 4, en la sacro-ilíaca; 
3, ea la esterno clavicular; 1, en la peroueo-tibial.

Según Brun, el asiento predilecto de ia artritis blenorrá- 
gica, es la articulación esteruo clavicular. La infección pri­
mitiva ó gonocócica, suele con relativa frecuencia ser com­
plicada por el estreptococo y el estafilococo.—(A  Medicina 
Contemporánea.)—M. Sánchez y  CABKasousA,

Ul.
Sobre el tratamiento de las enfermedades de la sangre
Erich Meyer, de Munchen, sefiala puntos de vista impor­

tantes acerca de la terápéutica de algunas enfermedailes de 
la sangre.

El iratamienco por los preparados marciales, puede con­
ducir á una rápida mejoría, en las pérdidas considerables 
de sangre, El examen de los enfermos que sufrieron gastro- 
rrngias, puso de manifiesto que, á beneficio de la administra­
ción del hierro, el aumento de la proporción de hemoglobina 
ha aumentado mucho más que sin la prescripción referida, 
También en la clorosis, el resultado del tratamiento por los 
ferruginosoB ea evidente, según demostraron lo< análisis de 
sanare practi<-ados. Un preparado de hierro muy recomen­
dable son las pildoras dé BUud. Los trabajos del autor le 
han conveocido de la seguridad en el efecto del hierro, 
cuando el número de loa eritrocitos es normal ó está poco 
disminuido, y la escasa cantidad de hemoglobina es lo que 
caracteriza el estado de la sangre.

Quizás obre el hierro estimulando la formación déla hemo­
globina. Eu la anemia perniciosa, el hierro no ejerce ningún 
efecto, Ea esta enfermedad, la cantidad de hemoglobina 
existe en una proporción relativamente considerable, coo 
mny reducido número de eritrocitos. En estos casos, el ar­
sénico es un buen auxiliar que actúa estimulando la produc­
ción de los eritrocitos ó glóbulos rojos. El atoxil como com- 
puento arse licai, no aveataja al arsénica.

Frente á las anemias, están los casos de plétora verda­
dera, que se ha presentado últimamente con los sombree de 
poliglobulia y policitemia. En Munich ha observado el 
autor una serie de casos de esta naturaleza. Como tratamien­
to de esta afección, está indicada la sangría, además de la 
reducción de la ración alimenticia y del régimen vegetal.

JjOB rayos Bóntgen, como tratamiento de la leucemia ha 
dado indudables resultados en muchos casos: en la forma 
mieloide, han sido mejores los resultados que en la linfá­
tica. La clasificaoión de las irradiaciones variará según las 
formas y el número de loe leucocitos y,sobre todo, según el
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[ número de los eritrocitos y la proporción de hemoglobi­
na _(27ier. Afi»»aí*A«/ie, 1908.)

IV
Tratamiento de la coqueluche

Para Oaerny, eltratómiento pslqnico de la coqaeluche 
revisto una importancia capital, y, conaeciiento con este cri­
terio entiende que el efecto de casi todos los métodos de 
tratamiento descansa en la sugestión.'Hay que procurar el 
aislamiento de los niños, para que ninguno oiga ó vea toser 
á los demis. En el hospital pueden permanecer loa nifioe 
entre otros afectos de otraa enfermedades sin temor á que 
tosan. La'propagación de la enfermedad por un niño que 
permanesca en la cama no se veriflca. El cambio de lagar es 
el mejor tratamiento.—(lArr. Montheft, 12 1908.)

V
Tratamiento del lupus.

La tubercnlina aotigua cnenta, según manifiesta Vich- 
mann, de Amburgo, con una larga serie de resultados cura­
tivos definitivos en el lu"us, sin deformidades que alteren 
mucho la estética. Las demás tubercnlinas y las preparacio- 
nee usadas en inyeccién, en favor de las cualee se sefialan 
efectos específicos, no han sido seguidos de verdaderos éxi 
tos. Las indicaciones de la Inz Finsen son muy limitadas. El 
tratamiento por la Rontgenterapia se combina con otros me­
dios usuales. La Radiumterapia da buenos reeultados cuando 
está Uen aplicada. Loe métodos por la aplicación de la Inz 
solar mediante lentes, la electrofotocánstiea y la alta fre- 
cnencia son snperfluos. La tenuocáustica, la galvanocánsti- 
ca, la cauteteriíación por el aire caliente y la electrólisis (en 
focos puDtiformee)seemplean con éxitos satisfactorios en los 
sasos que tienen su origen en la mucosa nasal, pero su ac­
ción no es muy profunda. Los métodos cáusticos, como tra­
tamiento previo y aplicados con acierto, son excelentes. El 
más radical de loe métodos de tratamiento, la escisión, es el 
que más curaciones realiza. A este se le dirige el reproche 
de BUS malos resultados cosméticos y, además, ofrece el in. 
conveniente de la resistencia de los enfermos á operarse por 
temor al bisturí Vichmann afirma que es imposible comba 
til el lupus como enfermedad eocisl, eín una organización 
preparada con este ñzi.—{DmtBcke Zeiiichrijt fur Chirurgie), 
—NavaBRO CANOVAS.

S e c c ió n  O fic ia l.

S o c ie d ad e s  c ientíficas.

ATENEO MEDICO-FARMACEUTICO
DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL

■^4 !)■ ? § '

MONTEPIO FACULTATIVO

ANUNCIOS DE PENSION

D.* Laureana González Romera, viuda de D. Andrés 
Moliner, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á loa efectos del Reglamento.

.M ^rid, 18 de Enero de ls09. — El secretario general, 
Marín. . ■ 3

D.a Josefa Martínez Cancio, viuda de D. Marcelino 
García de Sior, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á los efectos del Beglabento.

Madrid, 20 de Enero de 1909.—El secretario general, 
i fa r ín .  3

S i e l Ó B  D B L  1 9  DB  N o v i k m b k k  d b  1 9 0 8

El 8r. Sánchez-Herrero hace la siguiente oomuuicación 
sobre

Un paranoico reformador del siglo XVI.
Del misma modo que el clínico concienzudo sólo ve en- 

fermoa, el psicólogo experto examina nada más que indivi­
duos. ¿Y cómo conocerles? Por el análisis de sus vidas. qY 
dónde se consignan éstas? En las páginas de la historia, 
maestra de la vida y de la ciencia. No habiendo tenido oca- 
«ión de ver en mi práctica la paranoia de reformas, be acu­
dido á ]a experiencia pasada eu busca de instrucción sobre 
este panto, y voy á comunicar á los lectores el resultado de 
mi trabajo. Estudiaré al célebre Juan de Leyden, jefe de les 
anabaptistas de MíSnster, cuya biografía '-ale la pena de ser 
recordada á cuantos médicos alienistas amen loe hechos. 
Nació Leyden de una familia de magistrados, hacia el 
afio 1610 (no se conoce con precisión la fecha) y morió de 
una manera horrible, que describiré á su tiempo, en 1636.
Su nombre verdadero era Juan Bockold, aunque la posteri­
dad le haya conocido con el de su ciudad natal, cosa suma­
mente frecuente. •

El primer período de la existencia de este hombre fné 
de inquietud, como si buscase su vocación verdadera. La 
multitud de sos oficios, pues ejerció los de picapedrero, po. 
sadero y comediante, y eos frecuentes viajes, acusadores de 
una necesidad exagerada de movimiento, anunciaban desde ' 
luego la originalidad de su espíritu. Se asimiló por esta épo­
ca la doctrina de los anabaptistas, herejes que snstenían que 
no debía administrarse el sacramento del bautismo sino en. 
la edad de la razón, para que fuese comprendido en eu alta 
significación por el interesado, y aseguraban también que 
si se había recibido por error en la niñez, debía repetirse 
en la edad adulta. Estas cuestiones que hoy nos parecen 
pueriles, conmovían entonces á todas las conciencias. No hay 
que olvidar que el siglo xv i es el más teológico de la histo 
ria. Pues bien: Juan de Leyden aceptó esta creencia y fiié á 
establecerse á la ciudad de Münater (WesLfalia) en 168S. 
Ya veremos ahora cómo una idea como ésta, caída en un 
alma delirante, trastornó á un pueblo entero, que pareció 
como fuera de si, según la natnraleza de los actos á que se 
ent-egó.

Si queremos profundizar algo más en el conocimiento de 
BU  carácter, habrá que advertir que era hábil, eu el sentido 
de no descubrir con facilidad sus intenciones, capacidad de 
disimulación que suelen tener muy desarrollada loa para­
noicos en el primer período; se dice que era emprendedor; 
yo diría mejor audaz, por defecto de crítica para apreciar 
con sensatez las consecnencias de sos actos, j  muy exalta 
do, entendiendo por tal á quien exponiendo al peligro con 
prodigalidad la vida ajena, era más cuidadoso de la suya. 
Llegado á Münster, desplegó una laboriosidad febril en las 
conferencias secretas de ios anabaptistas, y como un loco 
Anee etenfo, consiguió multitud de prosélitos da la nueva 
idea, á pesar de ser aquella población esencielmenie lutera­
na. Esta especie de afán de propaganda es característico de 
la forma en cuestión de la paranoia, pues pertenecen estos 
enfermos al tij^o expaosivo en la vida psíquica. Cuando los 
magistrados quisieron oponerse al movimiento, era ya tar­
de. Como sucede siempre, tras la transformación de las
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coneiencift8, la cual corre á cariiD de oradores y escritoreH, 
vínola acción revolncionaria imponiendo las maneras do 
pensar recibidas por la fnerr.a. Las modificaciones morales 
del ser engendran sin remedio las sociales, que son sus 
efectos.

El primer viernes de cuaresma de 1534 se promovió un 
motín en Münstor; el oiiisp'  fué arrojado de sn silla sin res­
peto alguno A 9u dignidad; se fi^rtificarnn los anabaptistas 
en la plaza, y  habiendo muerto en jefe, le sustituyó Jusn 
de Leyden, venerado ya como profeta y en quien conver­
gieron todas las miradss. Vedle ya convertido en conductor 
de muchedumbres- Veamos sus actos, que ellos nos dt-scn- 
brirán sn estado mental, aplicando á este caso la frase evan­
gélica de_por susfrútoa conoceréis el árbol. Establece el régi­
men de la comunidad de bienes (falta de respeto á la pro­
piedad ajena); nombra jueces del pueblo, como los de las 
doce tribus de Israel (imitación de iin pueblo antiguo, sin 
tener en cuenta las circun'>tancias de lugar y tiempo por 
defectuosa adaptación al medio); y no contento con esto, se­
gún los bistfiriadores, concentró en al el poder poHticn, co­
mo ya habla asumido la autoridad religiosa (egocéntrico y 
megalómano, signos que indican i|ue ya habla llegado por 
este tiempo el tercer período de Regis ó de transformación 
delapersonalidad). Fingiendo nuevas revelsciones, se hizo 
proclamar rey de la flamante Jerusalén, con la misión de es­
grimir la espada sagrada contra los reyes para extender el ré­
gimen evangélico por toda la IHerra. Estas palabras, que son 
históricas, y en particular los actos que las siguieron, con­
tribuyen poderosamente á calificarla de paranoico reforma­
dor, sin ningún género de duda. Signiendo en en ménoapre 
cid á la idea de propiedad, despojó las iglesias, allegando 
con este medio ilícito y eacrllego considerables riquezas.

Los cronistas contemporáneos suyos nos dicen que se 
presentó en público coronado de oro y diamantas, vestido 
de sedas y acoincafiado por vistoso cortejo (megaiomanlaY 
Se titulaba re í/de layuífíCía en el mundo; hizo acufiar mo­
neda con su efigie, de la cual se conservan algunos ejsm 
piares en loa Museos, aunque escasean, y su divisa-era ésta; 
eí poder de Dios es mi fuerza.

Revelan estos actos qU“ este hombre se creía efectivo 
monarca, 7 la adopción de usía idea falsa como venia lera, 
era efecto de la alteración de su juicio. Si ee hubiera dete­
nido un momento á discutir sobre el origen de sn autori­
dad, habría visto que era la violencia ¿Cómo no pensaba 
que el obispo de la ciudad, despojado de su cargo, se pie- 
paraba á mantener sn derecho con auxilio de la espada? 
¿Cómo contaba con la constancia de! imeblo, eterno niBo 
que boy eleva sus Idolos al cielo y mañana los pisotea en el 
barro; qtte hoy llama á Jesús hijo de David y mañana pro­
fiere á Barrabás, el homicida? Luego no se daba cuenta de 
su situación. Pero lo más extraño es la especie de fascina 
ción que ejercía sobre sus aoeptoe, quienes en ceta sazón 
obedecían sus menores indicaciones-, ero el apogeo de su 
prestigio.

Cuando ia razón, que e- el freno, ee obscurece, exáltase 
la pasión hasta extremos indecibles, Así Juan de Leyd>-n 
hizo reconocer el principio de la comunidail de mujeres, ó
en términos más exactos, de la poligamia. Claro es que su 
intento era el de alentar los bajos instintos de la plebe y los
suyos propios; pero apeló nada menos que al Antiguo Tes­
tamento para justificar en conducta, citando el ejemplo de 
los patriarcas y de Salomón, sin comprender que ia u ión 
monógama es el mayor servicio que ha prestado el Cristia­
nismo al progreso universal. Vemos une medida antisocial, 
que hace comprender la razón con que un sabio ha llamauo 
á este período de la historia de Münster la saturnal de todo

un pueblo. El mismo tomó 15 esposas. Como aquel régimen 
no podía mantenerse sino por un entusiasmo constante, lo 
excitaba por medio de banquetes populares que presidia 
personalmente. Al rumor del estado de Münster, se agitaba 
aquella región. Juan do Leyden envió 28 discfpuloa á pre­
dicar «n doctrina en el resto de Alemania y en Holanda,los 
cuales, A excepción de uno solo, que logró escapar,' fueron 
entregados á las llamas

Si hubiera tenido sentido critico, habría visto en este su­
ceso un signo del peligro que ae cernía sobre su cabeza, 
pnes no puede darse mayor mue-stra del odio que inspira 
una doctrina, que quemará sus propagatnlietas. Otro huiría 
para salvarse; Juan de Leyden ee quedó’ y envió nuevos 
emisarios, quienes promovieron distnrb'oe á lo largo del 
Rbin y  en Holanda, especialmente en Arosterdam. Nueva 
tentativa y nuevo fracaso; loe enviados a abaptistas pere­
cieron en loa suplicios. Llegó para Juan de Leyden la hora 
fatídica de la expiación. El obispo Waldeok sitió á Müns- 
ter; el hambre se dejó pronto sentir en la cinded: Juan de 
Leyden empleo el terror para imponerse, y la crueldad siem­
pre tiene por efecto aminorar el prestigio del que la emplea; no 
es lícito ó qiiijc pretende ser la suma virtud, acudir á me­
dios más 'propios tie la animalidad que de la razón. No obs 
tante, Münster resistió 14 meses y fué entregad i por un trai 
dor. Las tropas del obispo, sedientas de venganza, entrarou 
en ella como una manada de tigres y ejecutaron pna horri 
ble iiuitanza. (Trii-te condición la de aqueilo.s tiempos de 
hierro, en qu- la guerra se hscía sin uiisericordia y no erar. 
respétatloB ni los cadáveres eiioerrados en sus sepulcros, no 
tan negros como el corazón do tales fieras!

Juan de Leyden fué capturado vivo. Esta fué sn desgra 
cia, porqne la muerte era preferible á la suerte qne te espe­
raba. Su entrevista ¿tm el obispo puede ilustrar el diagnóp 
tico y revelar tnd'-s los pliegues y repliegues de aqúelb-, 
alma singular.' El obispo le preguntó en virtud de qué dere 
cho se habla erigido en soberano do la ciudad. (La pregont,' 
clásica de los poderes históricos á loa innovadores.) Y  res­
pondió aquel desgraciad-j, cercano al martirio, de una ma­
nera sorprendente para el profano, pero natural para el alie­
nista qne baya estudiado megalómanos y recuerde lo paga­
dos qne esián de sí mietnost Con el derecho que. fíene fotíi- 
hombre que sabe elevarse sobre ios otros y hacerse su dueflo 
(Textual.) Y  añ>idió: Te quejas sin razón. Münster era una 
ciudad débil y te la devuelvo fuerte. En ninnfo <ü dinero que te 
costó el sitio, hazme pasear por las ciudades encerrado en una 
jaula, y  pide una moneda d& cobre por cadauno que quiera ver 
al rey de Sióii, y  no sólo pagarás tus deudas, sino gne duplica 
rás tu capital. Estas palabreas históricas, en un momento tan 
trágico, en qne su vida estaba pendiente de un hilo, no sig 
nifican heroísmo, ni cinismo no; sino locura de las grande­
zas llegada al extremo limite y una egolatría de que no hay 
ejemplo.

¿Cuál debía haber sido !a actitud del obispo Waldeck en 
presencia de un enfermo mental como éste? Indudable­
mente, el perdón, de permanecer, como e»a su deber, adhe­
rido á la máxima de Jesús, que dice; Amad á ewstros ene­
migos. Pero este hombre apasionado entendía más de gue­
rrear que de letras, y el perdonar le parecía cobarde. Caso 
de desechar esta idea racional era imponerle un castigo 
humanitario. Mas I9 que hizo, fué lo siguieute; siguió la 
indicación de Juan d-i Leyden y le paseó por varias ciuda- 
<iea para exponerle á la befa del vulgo. Después de este 
siniestro espeotátulo de degradación moral de un enaje­
nado irresponsable, le llevó.de nuevo á Münster en el año 
de 1638, y allí sufrió un martirio que hace estremecer, pues 
fué torturado, atenaceándole con tenazas enrojecidas en
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todo el cuerpo, y , por último, degollado. Su cadáver apa : 
reció en una jaula de hierro en lo alto de la torre de la igle­
sia de San Lorenzo.

La historia de Juan de Leyden enseña el influjo social 
que puede llegar á tener un paranoico, pues fué dueño en 
Mttnster de las cosas y de las alma». Fracasó por su locura 
en primer término, y  después, por sus actos antisociales, 
por su orgullo, por su sen-'ualisino y por haber empleado 
la fuerza.

A continuación el Sr. Arquellada expuso la hietona 
clínica de nn enfermo con áinisión cotigénHa del paladar 
membranoso y  sífilis /lerediiaria precoz.

Después de hacer la hisf-oria clínica de una manera sin ­
tética, manifestó que el caso que presentaba tenía dos as­
pectos completamente dietintos, pero á cual más interesan­
tes; uno el de la def.-rmidad congénita, y el otro de infec- 
cíón hereditaria.

Con relación á la f->rraación de la deformidad congénita 
admitió la teoría de His de la formación de loe cuatro 
huesos intermaxilaree y que la falta le unión del vomer, 
en parte ó en totalidad con los huesos, era la productora 
de la deformidad; pero en cuanto al por qué ee proilucla 
la falta de unión de estos huesos, cree que en este caso está 
perfectamente explicado por la infección por el Ueponema

Estudia después las varieiiades de la división del pa­
ladar lo mismo óeeo que membranoso, recordando que 
son más frecuentes las del primero que radican de ordi­
nario en el lado izquierdo, que son máe raras en ambos 
y que en el paladar membranoso ee admiten las tres va- 

. riedades: quelaúvula está hendida (.-aso presen.ej, que 
está .lividida la parte membranosa, como el caso por él 
presentado en el curso pasado á la Academia Médieo-Qui 
rúrgica, ó que, como en el caso presente, la división sea 
completa.

Con relación é la edad en que deoen operarse, cree se 
deben hacer dos divieiones, qne el niño pueda alimentarse 
al pecho ó con otros medios, ó que no «e pueda alimentar. 
En el segundo caso debo precederse á la Operación inme­
diatamente, pero no en el primero, en el que se debe es­
perar basta el segundo ó tercer mes y practicar la opera­
ción de Probit, que es el mejor método operatorio de loe 
empleados en la actualidad.

Hace después un detenido estudio de los traiamientos 
qne es emplean en la aciuaiidad en la híüIíb, recordando 
que en Alemania, fondámloee en que el agente prodnetnr 
de la eífllis y el del palodiamo estéeu la misma clarifica­

ción de la Historia natural, ee ha empezado a tratar estos 
enfsrmos con inyecciones intravenosas de sulfato de 
quinina, procedimiento que oree debe estudiarse con de­
tenimiento; pero que mientras tanto emplean las fricciones 
de tres gramos de pomada mercurial doble y el ioduro po­
tásico administrado á la madre

Inteiviene en la iliscusión el Dr. Landete, haciendo un 
detenido estudio de loa métodos operatorios, dando la pre­
ferencia al procedimiento que prefiere el Dr. Arquellada, 
así como la época de la intervención, pues tiene la ventaja 
l ie  q u e  loa enfermos operados demás edad no tienen me­
joría en la vocalización de la voz

El Sr. Covisa se muestra partidario de las inyecciones 
intravenosas para el tratamiento de la slfilie, pues ha sido 
empleado este procedimiento por él efi muchos caso- en 
el ho pital de San Juan de Dios, no siendo peligroso y
dando resultados veriaderamente sorprendentes.

Da. WOTAN.

SOLUCION BENEDICTO
la gllcara-laatato da cal con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la CnberculoaiB 
ironqnitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme 
ladee consuntivas, inapetencia, debilidad general, uostrs- 
•ion nerviosa, nenrastenia, impotencia, outerniedades fn»n- 
áles canes, raquitismo, escrofnlismo, etc. F raeeo , 

oaaeia* Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41 
Maitr'.U

OZENINA Meilicamento empleado con 
éxito en el tratamiento y en- 
ración de la ozena (fetidez 
del aliento)

Limpia las fosas naaales de 
miioosidades y costras mal 
olientes, tonifica la tniicoaa 
naso-faríngea y restablece sn 
funcionalidad.
o* « "  fo» ftirmau/fl», g en el Oepósite ,<le los Sres. Pires Uartln, 

Velaiooy Compañía, Alcalá, 7.

VIDART

C on el preseute número repartimos á nuestros suscritores 
un prospecto, cuya lectura recomendamos, que trata 

sobre el C reO B O tal contra la pneiimonia. Fedeo Bayer y 
Gompafila, Barueioiia,

V
INALTERABLEa d o p t a d o  en el Primer

d i s p e n s a r i o

Antituberculoso de

B A R C E I - O H A

«  ^ t u b e r c u l o s i s

c a ,  u - ^ i - b - a i T L l r ^ ^ i r i a ,  O o n ^ a l e c e i n - c i a s  

r  © t e  s t c - ,  "5  ̂ © s t a d . o s  ©3^ ST
Los seAores módifios que úosaon Bnsajar el Hialógeno, airtanaejiBdif una muestra i  se les ®

Ensayado oon gran es iio  en todos los D ispen­
sarios Antituberculosos, Sanatorios, Hospitales y 

C lín icas particulares de España, Portugal y América, en 

ei tratam iento de Ifi
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G a ce ta  de  la  salud pública.

Eatada ■an itario  de M adrid.
Altnra barométrica máxima, 711,63; mínima, 701,19; tcm- 

peratara uiáiima. 11°,l ; mínima, 1°,4: vientos dominan- 
tes.NE, B y N .

La tomperatora rigurosamente fría qne ee padece en 
Madrid mantiene una enfermería crecida, derivada princi­
palmente de la patología del aparato respiratorio. Son fre­
cuentes loe estados catarrales, las bronquitis y  bronco- 
neumoníaa, y se observan muchoa dolores moscuiares y 
articulares, lumbagos, pleurodnias, pleuresías y artritis. 
Se exacerban algo loe padecimientos reumáticos, aunque 
DO todo lo que era de temer por la sequedad de! ambiente. 
Han aumentado las defunciones por viruela y por gripe.

En les niños sigue el sarampión desarrollando una en­
demia mortífera. Hay también casos de escarlatina y do vi­
ruela.

C r ó n i c a s

Regalos á los suscriptores.—Siendo muchos los suscrlp- 
torea que han pedido estos días el regalo de las obras que 
anunciamos, se han agotado los siguientes lotes:

Lote l.o—(Manual df roxieoío^a y Enfermedades de loa 
riñones.)

Lote i.o  -  (Tratado de la» enfermedades del oído, por el 
Dr. Politier.)

Lote 10.—(De este lote se ha agotado el Estudio farma­
cológico y terapéutico de los aicaloides y  glucósidos, del doc­
tor Pérez Noguera.)

Rogamos, pues, á nuestros suscriptores, que tengan pre­
sente que se han agolado loa lotea citados, y que no nos lo 
pidan, por lo tanto.

Sesión inaugural.—La Real Academia de Medicina cele­
brara la solemne sesión inaugural del año de 1909 mañana 
domingo. 31 del corriente, á las tres do ¡a tarde, en su do­
micilio, calle Maycu, uúm. 6, piso bajo, izquierda.

En ella dará cuenta de las tareas desempeñadas por la 
Corporación en el afio anterior el secretario perpetuo. Ex 
celentlsimo ó limo Sr. Dr. D. Manuel Iglesias y Díaz; y 
leerá el Discurso doctrinal, cuyo tema es. La Herencia en 
Medicina, el limo. Sr. Dr. D. Baldomero González y Alva- 
rez, académico numerario.

Desi-ués se entregarán las distinciones correspoiidien- 
tps al conimrso de premU'S del año último, y se publicará 
61 programa de los de 1909 y 19i0.

Un banquete. - La Junta de Gobierno y Patronato de 
veterinarios lia obr-equiado con nn banquete á eu celoso é 
inteligente secretario D. Bonifacio Estrada, con motivo 
de haber sido nombrado para el cargo de inspector veteri­
nario del Mini terio de la Gobernación. Asistió á este ban­
quete el 3r. Pulido, presidente de la Junta de Patronato, y 
en los brindis que pronunciaron los señorea Sánchez (don 
Simón), Castro, Hidalgo, Garda Izcara, Ortiz, Pulido y otros 
eeñures. se pusieron de relieve los progresos que ha reali­
zad i la Veterinaria española en estos últimos años, y el 
hermoso camino qne se abra á sus merecimientos.

El obioquiado Sr. Estrada dió las gracias en un discurso 
tan elocuente como modesto.

CS9

Baja de un periódico.—Nuestro distinguido amigo el se­
ñor Valdivieso, director de El Jurado Médico Famacéíiíico. 
nos manifiesta en carta que tenemos á la vista—y que por 
el agobio de originales no podemos publicar—que suspende 
por ahora !a publicación del periódico y que pone ó dispo­
sición de los contados suacriptores que tienen hecho el pago 
anticipado, las cantidades remiridas.

Mucho sentimos la desaparición de nuestro apreciabie y 
batallador colegs.

Lo recomendamos. El Sr. Rojo Prieto, ilustrado titular 
de Busto de Bareba(Borgn8),hapublicHdo Cuafrodiscurd^s 
infantiles escritos en romance sobre geogr ifia política, física 
y descriptiva de España, obrita en la cual en forma amena y 
sencilla aprenden loa niñoa los más importantes detalles de 
nuestra geografía patria.

El autor nos manifiesta qne remitirá la obrita á cuantos 
compañeros s» la pidan directamente, incluyendo en el 
pedido 25 céntimos en sellos y agradeciéndoles además 
qne, como vocales natos de las Juntas locales de instruc­
ción, la recomienden’á los maestros.

Ssa enhorabuena.—Al ilustre esministro de Instrucción 
pública y catedrático de la Facultad Central de Medicina 
D. Amallo Glraeno, le ha sido otorgado por el Gobierno 
francés el título de gran oficial de la Legión de Honor.

SaUamento de náufragos.— Al dar cuenta el Boletín de la 
Sociedad española de salcamenío de náufragos de la defunción 
de loa entusiaHtas socios D, Sebastián Andrea y Ezemo. se­
ñor Marqués de Luque, dice lo siguiente que trascribimos 
gustosos;

cDesde hace muchos años laboraba el Sr. Andreu, en­
tendido oficial Je nuestra Marina de guerra y secretario de 
la Junta de San Feliú de Guixüls, en el perfeccionamiento 
de <iicha estación de salvamento; y tanto fué su acierto y 
nobles sos afanes y propósitos, que logró, en onión del pre­
sidente de la Jnntp, E ícm o. Sr. D. Juan Portó, y de su que­
rido amigo, también secretario, el Sr. D. Juan Más Ministral, 
director médico de sanidad marítima del puerto, que la 
Junta sea modelo por su perfecta organización, régimen y 
cumplimiento de sus deberes, y su estación compita con las 
mejores del extranjero; éxito por el cual el Cnosejo superior 
le manifestó su gratitud concediéndole la Medalla de Plata 
de Cooperación.»

Bibliografía médica. El inteligente y entusiasta acadé­
mico de la Rea! do Medicina de esta corte, publicista muy 
distinguido y ostimado de lodos, limo. Sr. D. Eduardo Sán­
chez y Rubio, acaba de dar á luz, en un tomo de más de 400 
páginas, un estudio de suma luilidad j)ara cuantos se pre­
cian de amar á la patriii. Intitúlase Bibliografia médica es­
pañola contemporánea, enteudiendo por tal la comprendida 
en el cuarto de siglo que comienza en 1880 y termina en 1904 
ambos inclusivrt. En esta obra, propia sólo de un benedicti­
no, se regiftra la suma de 6.000 títulos bien camplldos que 
ha conseguido reunir el autor. Para catalogar las obras ba 
adoptado una clasificación de ellas por materias, respeUndo, 
dentro de cada división, el orden cronológico de las produc­
ciones incluidas en la misma,

Cuantas felicitaciones enviáramos al autor por eu obra 
fueran todas poco expresivas habida cuenta de la labor que 
la misma supone. El trabajo del 8r Sánchez y Rubio es de 
los que nunca encuentran la debida y justa recompensa.

Tesis de doctorado- -E l ilustrado y joven módico D. Teó­
filo Hernando y Ortega acaba de publicar la tesis de doctora­
do, interesante y concienzudo Estudio critico del tratamiento 
de la luxación congétiita de la cadera, que mereció la nota de 
sobresaliente. Ona ojeada sólo sobre la Bibliografia revela 
desde luego que el estudio del Sr. Hernaudo no es de los 
que se escriben para salir del paso, sino de los que quedan 
y sirven de consulta. Nuestra enhorabuena, pues, al nuevo 
doctor.

En estos últimos días hemos recibido loa siFolletos.

*” 'sou ré i mtlk and puré cultures oflacHc acid bacüli in the 
treatment o f disease. por George Herschell. miembro de la 
Real S.iciedad de .Medicina de Londres, 1909.

—Nuevos instrumentos de percusión clínica, por el doctor 
Malo de Poveda. Memoria que valió á su autor ser nombra­
do académico corresponsal do la R»al de Medicina de Ma

—La campaña oficial contra la tuberculosis en 1908. Pu- 
blicacióu ofleiat, 1*09. j .c

—ArcAttio de oto-rino-laringologia, por e! Dr. Rueda; nu­
mero 8 (Jalio-Septiembre-190a).

Junta Oirsotiva.—En el salón de actos del Instituto Mé­
dico Valenciano, se ha celebrado una reunión con el objeto 
de nombrar la Junta Directiva de la Sección de Ciencias 
Médicas de la Asociación Española para el progreso de las
ciencias.

El acto filé presidido por el Sr. Castells, resultando ele-
gidos; . , ,  ,Presidente, D. Vicente Peset Cervera; vicepresidentes: 
D. Enrique López Sancho. D. Vicente Carsi. D. Agnetín 
Trigo y D. Ramón Gómez Pérez; tesorero, D. Francisco To- 
rrens' vocales: D. Juan Torres Babi, D. Francisco Villa- 
nueva, D. R González Arau, D. Miguel López Romeu y don 
Francisco Gimeno; secretarios; D. Antonio Casanova, don 
Tomás Blanco. D. Manuel Olmos. D. Alfredo Moscardó y 
D. Joaquín Vila Balda.
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BO LETIN  DE M E DIC IN A , GACETA MEDICA
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O O  R R B I S P O N D B I N  O I  A  M  B3 I> 1 O  A
Fundada por D. doan Ovuta y Okornor.

PoM loa ana B ib lioteca | 
enmamente eoonámloa. |

Periódico de líedlclna, Cirngia y farmacia, consagrado á ios iniereses Dorales, oieatificcs y proíosionaies de las clases módicas
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£ x tra n |e ra  y  U ltr a m a r ;  20 pesetas.

Prsoloi desuioflpolsn da la BIBLIOTECA I
H aet grande! rebajaa en laa | 

obras qne pabliea & loa aoiaripto- 
rea de El S ig lo  MédIco. I

Eliminador Fisiológico dei ácido úrico

SOLUROL
( í m o  v m ÍH ic o  puño)

1  Bi áotrto íimMíito ei t i  tUmtnador fislaUglto dtí icído 
j  vrtco. Su auttnc/a en los gotosos dtrsrmtna la rtlenolón 

Itlt o de los w atos u su dtpóstco en tos tejidos s

El SOLUROL ( A c i d o  l i m in i c o j  debeiS Ser empleado en 
todos los casos,en que el deido ürloo húllase en cantidad 
superior d la aurnial, y, especialmente, en las diversas 
manilestaciones del artritismo.

En la Gota ngada, el B O I j U H O Z j disminuye la inten­
sidad de las crisis y  las espacia cada vez mds.

En la Cota crCnlca, laSXltlaela.lOS C&liCoa nefríttcoe, 
el Xeaznatiemo deformante y en la Dlétteals úrica en 
general, el S O Z iX T U O L . al asegurar una eliminación 

I completa del ácido úrico hace desaparecer los síntomas 
causados por la uricemia.

El SOLUROL se administra ba]o la torma de C o m p r i ­
m i d o »  dosados d o s ' - z s .
D O SIS M EDIA ! 0 9  75 da SOLUROL a] día. O aaa 3 COUPRIMIDOS.El SOLUROL no fatiga el estómago. ' 
LABORATORIOS CLIN. -  F. ROMAR & PILS Sí C'\ PARIS.

,  lu
S in ilu fu  n u M  lu

' P I L D O R A S ' '
_____  DJIL OOOTOm _

D E H A U T 'm ' s a  >
■uotítabean so purgarse, cuando/o 
■necesitan. I f o  temen el asco ni ei 
lc8ussnciO,porque, contraio quesu- 
Icede con l o s  demaspurgantes, este 
Ino obra bien sino c u a n d o  s e  to m e  
Iconbu-nosah'men o s  y b e b i b e s f o r  
I t i f í e s n í e s , cualei vino, el c a té , el te. 
JCada cu a l e s c  'g e ,p a r a p u r g e r s e , la  
Iborayia co m id a  g u e m a s l d c o n r i e -  
I  nen, según sus o c u p a c ío n e s .C o in o  
leJ causando que la purga ocasiona 
Agueda compietame/ite anulado' 
* por el e f e c t o  d e  la  b u e n a  a U -  

tmentacion empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e í  v o lv e r á ^ ' 

^ m p e s a r  c u a n ta s  v e c e s  
^  sea necesario.

P I P E R A C I N A
MIDYBolubilidadee comparadas 

del Acido úrico en ;

PIPERACINA

likinu

Cllult
t«

Uíii Clirui 
ú

Ptttii

El tnayor 
disolvente 

del
Acido úrico

Gota
Arenilla

RomiiallsiDO
2 ¿dmedldM 

por diA.

ÓVULOS CHAUMEL ai ICTIOL
D E S C O N G E S T i V O S

X s O S  M Á S  E K T £ 3 R a - I O O S

CARNE-QUiNA-HIERROMEDICAMENTO.ALII(l^ ,̂^slmé.  ̂p^de^eo REGENERADOR
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y  las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación t»n el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, 4nem la profund». 
nsattruselones dolorosas. Calenturas de las Colonlu, M a la ria , ^tc. ^

____ LOA» » n «  « loh e llea , Parta, y  en todas farmaolAs del eitr«PlATO. ' *

a £

u «(B U

U

s

 ̂ _ La A m o n o r r e s , la O isn i6 n orP 8A y la M o tr o r r s g ía  cedea fápidameute si se ueaii las cápsulas 
^  de AR'OL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, tieriiaiifro regulador de la menstruación, no ofrece pe- 
. _  I ligr» alguno, aun en caso de preñez. PABIS. Faraiaeli. o Srsola. íes. me Saiat Haaarii: ta4a> firnatla.
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E S T A F E T A  D E  P A R T ID O S
Se advierte 4 loe compaüeros que piensen solicitar las 

vacantes de Calzada de Calatrava (Ciudad Real), que en 
dicho pueblo residen cnatro médicos con posición bastan­
te desahogada; que tienen igualado, como es natural, á 
todo el vecindarioj que los cuatro estén muy unidos é 
identificados y  dos han desempeñado las titulares por es­
pacio de diez y  ocho y  diez y  seis años, respectivamente.

V A C A N T E S

Se anuncia vacante !a plaza il - médico cirujano de 
esta v illa  de Muro de Cameros (Logroño), que consta de 
2S0 almas, con la dotación anual de 1.4ÜJ pesetas y  60 
fanegas de trigo, qne cobraré las primeras trimestral­
mente y  las segundas en ei mes de Septiembre de cada 
un afio,'respondiendo el Ayuntam ientodelpuntual pago, 
facilitándole también casa-habitación gratis y  dejéndo 
le libre del impuesto de consumos. En la expresada do­
tación va incluida la  cantidad que por titular le co­
rresponde percibir. Las solicitudes las dirigirán los as- 
pirantas al Ayuntamiento de esta mencionada, villa, en 
término de treinta dias, á contar de-^de esta fecha. Mu­
ro de Cameros 15 de Enero de 1909.—El alcalde. Feman­
do Benito.

_La de médico titular— por defunción—de Cistierna
(León), dotada con el sueldo anual de l̂ .OüO pesetas por la 
asietencia de 80 familias pobres, pagadas por trimestres 
vencidos del presupuesto municipal. Al facultativo que 
sea agraciado con esta plaza, se le autoriza además para 
que pueda tomar como igualados á los 500 vecinos más 
de que se compone este Ayuutamieuto. 8oticii,ndes hasta 
el 18 de Febrero al au-alde D. Pedro Corral.

__La de médico tito ar de Nanolares de la O ca (Ala­
va), con 1 • asignación do 200 pesetas pagada-* de los fon­
dos municipales. El agraciado no tendrá otro sueldo, 
puesto que la -igu a las están todas contratadas con el 
profesor D. Francisco López. Sol.citndes hasta el 12 de 
Febrero al alcalde D. Plácido González.

—La d« médico titular— por renuncia—de Villaconan- 
cío (Pa-encia), habitantes 667. con la asignación de 760 
pesetas anuales, cobradas d« los fondos municipales por 
trimestres vencidos, por la asistencia de 13 fam ilias po­
bres, niños expósitos y pobres transeúntes, quedando el 
agraciado en libertad de contratar las igualas con los ve 
cinos pndientes, lan cuales ascenderán aproximadamen­
te á 180 fanega.-* de trigo, pagadas en Septiembre de cada 
año Solicitudes hasta el 12 de Pobrero al alcalde D. Vi­
cente Nifio.

-L a  de módico titular da Quemada (Burgos), dotada 
con el haber anual de 750 pesetas por la asistencia facul­
tativa de cuatro familias pobres, pagadas por trimestres 
vencidos, casa en buenas condiciones y  libre de toda 
carga menos su patente. Además pueda contratar con 
160 vecinos que pagarán á razón de fanega y  media de 
centeno y  dos cántaras de vino por cada uno anualmente. 
Solicitudes hasta el 12 de Febrero al alcalde D. Anselmo 
Arenales,

Ministerio de Inatrueeiún piiblica y  Bellas Artes,r-Sub»t 
oretarfa.—Anuncio.—Se halla vacante en la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Salamanca la cátedra de 
Anatomía topográfica, dotada con el 
sueldo de 8.500 pesetas anuales,  ̂la 
cual ha de proveerse por traslación 
conforme á lo dispuesto en el Real 
decreto de 24 de Abril de 1908 y  Real 
orden de esta fecha. Los catedráticos 
numerarios de U niversidadyloscom ­
prendidos en el artfonlol77de instrno- 
ción Páblica que deseen ser trasla­
dados á la misma, podrán solicitarla 
en el plazo improrrogable de veinte 
días i  contar desde la pubticación 
de este anuncio en la Oaceta de Ma­
drid (día 15). Sólo pueden aspirar á 
dicha cátedra los profesores qne des­
empeñen ó hayan desempefiado en 
propiedad otra de igual asignatura, y 
tengan el titulo científico que exige 
la  vacante y el profesional que Tea

correspojida. Los catedráticos elevarán sus solii'itudes* 
acompuñ.\das de la hoja de servicios, á esta subsecreta­
ría, por conducto y  con informe del jefe del estableci­
miento en que sirvan. Este anuncio se publicará en los 
jBoleíiKcs Oficiales de las provincias y  por medio de edic 
tos eu todos los establecimientos piiolicos de enseñanza 
de la nación, lo cual se advierta para que las autorida­
des respectivas dispongan qne así se verifique desde 
luego, sin más aviso que el presente.---Madrid 5 de Ene­
ro de 1909.— El subsecretario, Silió. -

— 1.a do médico titular del primer distrito de Gllefies 
(Vizcaya), Sj proveerá por término de tres años, con la 
dotación anual de 1.500 pesetas cada uno por la asiaten- 
cia á las fam ilias pobre.s y  demás servicios eanitarlos. 
Solicitudes hasta el 16 de Febrero al alcaide D. Vicente 
Pérez.

Sociedad Filantrópica Moderna,—Hallándose vacante la- 
plaza de segundo módico supernumerario alópata, la Jun­
ta directiva de esta sociedad ha acordado convocar á con­
curso para cubrir dicha plaza, con sujeción al pliego de 
condiciones y  al Reglamento social, que se hallarán de 
manifiesto enlaFarmacia de loe Sres-B'-rrell Hermanos, 
P uerta del Sol, 5, hasta el 15 de Febrero próximo, en cuyo 
día quedará cerrado el concurso, siendo elegido, denTo Je 
la siguiente quincena, el profesor que refina mejores con­
diciones, á ju icio de la Junta, en vista de los documentos 
presentados y  eiu tener en cuenca otra clase de recomen­
daciones. Las instancias y  documentación que las acom­
pañen se presentarán en el domicilio del presidente, 
Puebla, 14, 2 .“ izquierda, y  serán devueltos é los intere­
sados, tan pronto se verifique la elección. Madrid 22 de 
Enero de 1909.—V." B.” —El presidente, Salvador Sabater. 
—El secretario primero, José Vidal.

—8e halla vacante la plaza de médico titular de Roble- 
dillo de la Jara (MaJrt i), y  su anejo Cervera, con el anel­
do anual de 2.00J pesetas, con beneficencia y  las igualas; 
constan ambos pueblos de 110 vecinos, distancia oe uno 
á otro tre> kilómetros, de primero de Julio en adelante; 
pueden igualarse el pueblo de Berzusa, de veinte vecinos, 
dista dos kilómetros, y  el pueblo de Mazar de treinta y 
cinc® vecinos, di.-ta de la matriz cuatro kilómetros, su 
residemia en Roblelillo de la Jara, casa gratis. Los aspi­
rantes, dirigirán sus solicitudes al señor alcalde de este 
pueblo en término de treinta días. Robledillo de la Jara 
á 25 de Enero de 1909.

—La de médico titular de Arranoacepas (Cuenca), ha­
bitantes á'íl, dotada coa el sueldo anual do 75 pesetas 
pagadas dej presunuesto municipal por trimestres venci- 
dus, y  ron obligación de asistir gratiiicamento á las fa­
milias pobres que designe rste Aynutamiento, mas las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el Ifr 
de Febrero ai alcalde D, Mariano Lázaro.

—La de módico titular—por dimisión —de Baides 
(Guadalajara), y  su anejo Viana de Jadraque; su dotación 
8B la de 76 pesetas, abonadas trimestralmente por ambas 
corporaciones, mas las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudea hasta el 18 de Febrero al alcalde D. Pedro 
Bueno.

Sustitu to .—Se desea un euslltuto por cuatro meses 
(Febrero á Mayo, ambos inclusive). Se le darán 40 duros 
mensaales, casa y caballo para asistir el partido com- 
pnesto de ocho pueblos á muy corta distancia unos de 
otros y  con bnenos caminos. Tendrá dos practicantes á 
su disposición. Darán informes en esta Adm inistración,

í Ó t V U Ü - U f f ^
CÉLEBRE DEPURATIVO V E IE T A L

r i t o  p o r  l o s  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

-  ENFEcW D a D E S s e l a PIEL -
a  Sangre, Herpes, Acné,■ tesos<

<#•
eu, Pan® ¡ «t ,3111'»t*3»
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SABROMINA
Nuevo preparado de bromo para el uso interno.

Substituto perfecto de los bromuros alcalinos sin sus inconvenientes.

DOSIS: 1 gramo 2— 4 veces al día después de las comidas.

Desp.:—Tabletas de Sabromina de 0,5 g^. N.° XX.

(Em balaje origi/ial).

SAIODINA
«

P r e p a r a d o  d e  i o d o  p a r a  e l  u s o  i n t e r n o .

Substituto del ioduro potásico en todas las indicaciones del mismo
y sin sus inconvenientes.

DOSIS: 2— 4 gramos 1 día despné de la con idas.

D esp.: —Table as de Saiodina de 0,5 cs  N.» X X

(Em balaje o iginal).

A m b o s  p r e p a ra d o s

eareeen de o lo r y  son eomplefamente insípidos,
fácilmente reabsorbióles y de efectos rápidos 

y  m u y  b ien  to le ra d o s-

FarbwBrke yorm. Farbenfabriken
Meister Lucius & BrUning, vorm. Friedr. Bayer & . Cp. 

Hbchst a. M. Elberfeld.
'Z
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CO RRESPO NDENCIA

Advertimos A  nuestros suaoriptores que no 
se contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 16 cénti­
mos-
D  P lio ido  BoDDQsti.— Pagado 8101.0 fin Septiembra 1908. 
d ! Agustín Ciudad.—Id. S iou) y  Boletín fin Diciembre

1908
D. Agustín R uiz Adan.—Id. Id.
Ll. Dámaso Hernández.—Id. S ig l o  fin Abril 1909 y  Bole- 

tin fin Diciembre 1908.
D. Quintín Sánchez Péres.—Id. S ig l o  fin Septiembre 1909. 
D. Eugenio Cejado.—Id. S ig l o  fin M ano 1909.
D. Hipólito Tobes.—Id. Sigío  fin Septiembre 1909. 
WiUians & Norgate.—Id. Siqlc fin Diciembre 1903.
D. Ricardo González Martínez.—Id- S ig l o  fin Octubre 

1909. ,
D. Manuel Gómez Martínez.—Id. S ig l o  fin Septiembre

1909 y  Boletín fin Diciembre 1908.
D. Manuel Muñoz Crespo.—Id. Siqlu fin Agosto 1909.
D. José Calderón M artínez.-Id . S ig l o  y Boletín fin Di 

siembre 1909.
D. Godofredo R u ed a .-Id . S ig l o  fin Diciembre 1008.
D. José Caml Miquen.—Id.
D. Teodoro R a íz .—.d.
D. R icardo Cortés.—Id. Sig l o  fin Septiembre 1909.
D. Enrique Orei.—Id. fin Diciembre 1908.
D Pelayo A rráez.—Id. S ig l o  y  Boletín f in  Diciembre 

1908.
D. Ginés Meseguer.—Id. S ig l o  fin Diciembre 1908.
D. Ensebio T orrec illa .-Id .
D. Martín Serrano.—Id.
D. Vicente A renas.-Id .
D. Casto Pérez Gutiérrez.— -d.
D. Manuel Díaz Grande.— Id.
D. Angel Peflas.—Id. S1G..0 y BoUHn fin Diciembre 1908. 
D. R afael Zurdo.—Id. id.
D. Luis Gutiérrez R odrígu ez.-Id . S ig l o  f in  Dicienrbre 

19 08 .
D. Rafael Velázquez Bellido.—Id. SlSLO fin Jnnio 1909. 
D. Teodosio Mesonero.—Id. S ig l o  y Boletín fiu Diciembre 

1908.
D. Rafsel Viana.—Id. S ig l o  fin Diciembre 19 08 .
D. José Ramón Linares García. Id. Siglo fin Ma zo 

1909 y  Boletín fin Dioiambre 190l 
D. Pedro Dañobeitia.—Id. Siglo fin Junio 1909.
D. César Moreno de las Casas.—Id. S ig l o  y Boltlín fin 

Diciembre 1908.
D. Policarpo Molina.—Id. id.
D. Gregorio H errero .-Id . fd.
D. Teodoro Aguirre de la Parra.—Id. id.
D. Antonio Alomar.—Id. id.
D Ramón B och.—Id. Id.
D. Sebastián Borrás.—Id. SiOLO fin A gosto 1908 y  Boletín 

fin Diciembre 1908.
D. R odolfo M u rcia .-Id . Siglo y  Boletín fin Diciembre 

1908
D. Abelardo Ramón Olmos.—Id. id.
D. Pantaleón Moreno.—Id. Id.
D. Nicolás Guerrero.—Id. id.
D. Maximiliano Orst.—Id. id.
D. Filiberto Díaz del R iego.—Id. id.
D. Bernardino Pomarada.— Id. id.
D. Cayetano Sainz.—Id. id.
D. Pedro Villar.—Id. Sioix) fin Diciembre 190S.
D. Ruperto Fernández.—Id. SjQlo y  Boletín ün Diciem­

bre 1908.
D. Juan Francisco González.—Id. Siglo fin Junio 1909 y 

Bcletín fin Diciembre 19(%.
D . José Arienta.—Id. Siglo fin Diciembre 1908..
D. Lnis de B arcia—id . S ig l o  fin Diciembre 1909 y  Bole- 

fin fin Diciembre 1908,
D. Sixto Be^oes.—Id. S i g l o  y Bi/UHn fin Diciembre 1908. 
D. Francisco Martín P é rez .-Id . id.
D. Felipe Sánchez G arda .—Id. SieLO fin Diciembre 1909. 
D. Salvador Ballesteras.—Id. Siglo y Boletm fin Diciem­

bre i909. '

D. Anastasio de la Calle.—Id. Siglo y Boletín fin Diciem­
bre 1908.

D. Ignacio Herraiz.—Td. S ig l o  y Boletín fin Octubre 1909. 
D. Godofredo Alvaiez.—Id. Siglo fin Diciembre 1909.
D. Alfredo Ferrer Pérez.—Id. Siglo fin Mayo 1909.
D. Tomás López Fernández. —Id . Siolu y  Boletín fin Di­

ciembre 1908.
D. Joaquin Calvo Matéis.—Id. id.
D. Manuel Fraile Garcia.—Id, id.
D. Serapio Mena.— Id.Id.
D. José David Castro.—Id. id.
D. Isaac de Vega,—Id. id.
D. Federico de Miguel Pérez.— Id. Id.
D. Rufino Bayo Fraile.—Id. Siglo fin Diciembre 1908.
D. Vicente Iborra Catalá.—Id. Siglo y  Boletín fin Di* 

ciembre 1908.
D. Antonio Oouceiro.—Id. id.
D. Felipe Guijarro. -  Id. Siglo fin Octubre 1909.
D. Feliciano Díaz.—Id. Siglo fin Marzo 1909.
D. Francisco G. de la Balliua.—Id. Siglo fin Diciembre

1907.
D. Domingo Picornell.—Id. Sig l o  y  Boletín fin Diciembre 

1900,
D. Policarpo de Benito.—Id. Siglo fin Diciembre 1908,
D. Juan Broca.—Id. Siglo y  Boletín fin Diciembre 1908. 
D. Félix Sebastián Lorente.—Id. id.
D. Antonio Fernández Rodríguez.—Id. id.
D. Isidoro Saludes.—Id, S ig l o  fin Septiembre 1909.
D. Luis López R odríguez.—Id. Siglo fin Enero 1909.
D. Antonio R ivei.—Id. Siglo y  Boletín fin Diciembre

1908.
D. Julio M. López.—Id. Siglo fin Eoero 1909.
D. Francisco López A n g u ls .-Id . Siglo fin Diciembre 

1908.
D. Francisco Ruiz Borrego.—Id. Siglo y  Boletín fin Di­

ciembre l908.
D. Antonio B u e n o .-ld . Id.
D. Fermín Sánchez ibarra —Id. id.
D. Aniceto Hinojar.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. Salvador Barnadáa.—Id.
D. Aureliano Palomares.—IJ.
D. Leonardo Alvarez Vicente.—Id. Siglo fin Junio 1909. 
D. Valentín G uisando.-Id . Siglo fin Diciembre 1908.
D Em ilio Sauz Moreta. -  Id.
D. Isaac Alba.—Id.
D. Mariano Conde.—Id.
D. Esteban Córdoba.— Id.
D. José de Larrumbide.—  d.
D. José María Caballero.—Id 
D. Dalmaoio Morera.—Id.
D. José Codesido.—Id. Siglo y  Boletín fin Diciembre 1908. 
D. Manuel Beilón.—Id. id.
D. Jesfis Loión.—Id. S ig l o  fin Febrero 1909.
D. Francisco Soler Sellés.—Id. S i « l o  fin Octubre 1908.
D Isidoro Aatruga.—Id. Siglo y Boletín fin Octubre 1909. 
D. Agueliu Vergara.—Id. Siglo fin Septiembre 1909.
D. Jenaro de A n d rés .-Id . S ig l o  ñn Junio 1909.
D. A dolfo  Mestre.—Id. Siglo y Boletín fin Diciembre 1008. 
D. B. BomCasi.— Id. Siglo y  jBoíeh'n fin Diciembre 1908. 
D. José Albíol.—Id. id.
D. Mariano MIngnez.— Id. Id.
D Inocencio Mecías.—Id. Siglo fin Octubre 1909.
D. Gabriel García.—Id . S ig l o  f in  Diciembre 1908.
D. Diónenes Andrés.—Id. 8 ' olo fin Septiembre 1909 y  

Boletín fin Diciembre 1908.
D. Lanreano Lorenzo.—Id. Siglo fin Junio 1909.
D- Manuel de la Serna.—Id. S ig l o  fin Febrero 1909.
D. Rafael Salván.—Id. Siglo ñn Diciembre 10C8.
D. Manuel Pérez Palacios.—Id.
D. Victor Gil Martínez.—Id. SiGLÓ y Boletín fin Diciem­

bre 1908.
D. José Ogando.—rU., id.
D. Francisco Baldtt.'J íd . id.
D. Luis Escolar.—Id. Siglo fin Diciembre 1908.
D. Ramón F ig ü o ro a .-H . Siglo y  Boletín fiii Diciembre 

1908.
D. Francisco H. Morillas —Id. Siglo fin Junio 1908.
D. Angel S arra lde .-Id . Siglo y  Boletín fin Diciembre 

1908.
D Francisco Cuenca Belmar,—Id. Siglo y Boletín años 

l908 y  J909.
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D Crregono Ayúga —Id. id. áo í)ioÍ«nibré l6Ó3.
D. Jo«.é d«l Campo.—Id, S iu io fin Diciembre 1909,
D. Aeus'.in Rodrigue* Carresre. —id. S.OLo y  Boletín fin 

Diciembre 1908,
D- Julio del V al.—Id, id.
D. Miguel Roig.—Id. 8101.0 fin Agosto 1909.
D. Bartolomé Oamacho.—Id. S io .o  aBoa 1903 y 1 09.
D Joaquín P ascu a l.-Id . Siülo y Boletín fin Diciembre

D. Ricardo G oniileíToT sr.—Id, 8i» l >fin Diciembre 1908. 
d ! Aquilino Pérez-—id. Siolo y  Boletín fin Diciembre

D. Juan Gómez Anadón.—!d, SiQ O fio Diciembre 1908. 
D. Teodoro Domínguez.—Id. Si3 lo fin Ma zo 1909.
D. Desiderio Benjamín Martínez. —Id. S.ua'o fin Septiem­

bre 1908. .
D. Andrés Conde Méndez.—Id. Siai,o y  Boielin fin Diciem­

bre 1908.
D J Alejandre A yza.—Id. SiGLOfln Junio 1909.
D. Emilio Ruiz de la Sierra - I d ,  Siocu fin Febrero 1909. 
D. Francisco M arfagón.—Id. Siglo fin Marzo 1909.
D. León Alvarez García.—Id. Siglo y Boletín fin Diciem­

bre 1909
D. Julián Herranz del Amo.—Id. id.
D. Casimiro Trevilla.—Id. id.

b .  Rosendo íjuero.—Id. Siai.0 án Í*ebrero l9Ófl.
D. José Ruiz Argtlellee.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. Juan Mufioz.—Id. Siglo fin Junio 1909-
D. Ricardo Sancho__id. Siglo y Bolflin fin Diciembre

1908
D. José María P iay.—Id, Siglo y  Boletín fin Dícionjbre

1909.
D. Manuel Estévez Martín.—Id. Siglo fin Diciembre 1908. 
D. Pedro M inayo.— Id. Siglo fin Septiembre 1909 y  Bole­

tín fin Diciembre 1908.
D. B onifacio Ram írez.—Id. Siglo y Boletín fin Diciembre 

19U6
D. Emeterio Aldama.—Id. Sjolo fin Diciembre 19L'8.
D. V íctor Enríquez Gundin.—id.
D. S intiago A p a ric io .-Id . Siolú fin Diciembre 1909.
D. Ramón Izquierdo.—Id.
D- Francisco F. Miranda.—Id.
D. Pablo Rubio.—Id. Siglo y  Boletín fin Diciembre 1909. 
D. Casimiro Ézqnieta.—Id. id.
D. Jesús Ibarz C an tin .-Id . SiGLO fin Diciembre 1908.
D. Ciríaco Gómez.—id.
D. Vicenta M a rcos .-Id . Siglo fin Diciembre 1909.
D. José María Baralt -  Id.

••Btiaauá).

ANTIASMÁTICO PODEROSO
REMEDIO EFICAZ CONTRA LOS CATARROS BRONQUIALESfr

Jarabe-N ledina de Q u ebrach o-
Médicos distinguidos y los principales periódicos profesionales de Ma­

drid: El Siglo Mánico, la Bívista deMedtctna y Cirugia práctietu. El
Oenio UHico, El Diario Médico Farmacéutico, El Jurado Médico-Forma- 
céuticL, la Bevieta de Cheiiciae Médicas de Barcelona y la Revísta Médieo- 
Farmacéutica de Aragón, recomiendan enlargoe y  encomiásticos artículos 
el J a ra iso M e d in a  de Q u eb ra ch o  como el último remedio de la 
Medicina moderna para combatir el Asma, la Disnea y  lofi Galarrns cré- 
nieos, haciendo cesar la fatiga y produciendo usa suave expectoración.

PRECIOS 5  p e s e t a s  f r a s c o .
Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid, y al 
por menor en lae principales farmaciaede Espafia y América,

e
Nuevo Preparado  de Yodo 

(albuminavegéíal) - 
n o ir ita ,s ln  e fectos secundarios.

El Mejor Substituto
0 0 0 0  de! Yoduro Potásico.
INingunoe efectos secundarloel

Dosii S i  8 labíeles por día.

C*ii ufeku naOcK 4UU p-J^
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Potente Icelerador de:* Nutrición Genê
t h w $ l v »  e l  e t t e t l t o  j  s o s e iu  s n  « i . 'r .jn to  r ip lH o  ^  

líe oeto  en I ob enfermos: a ta ja  fa  fleb. i  ;  
haea deseperecer la  pu n ilm c ia  de ■

los espatos en los
TUBERCULOSOS

40

,  eXPE R IM EN TlD S es* é ¡ lt t  as 
I  fe s  H u p l u i u  i t  P e r l* .— OosH*- 
I  m eado i  It AeaiUrnla M  Cl w at ee, 
I i  It Seefedatf da Blalogla /  Se 

T e rs p iu l ic t .
I Talla dtttmiliit i*t» It 

Paau/lad da Utuitmi di M e
' u t r i  a l H K TO eiN O L.

lío c
M E C E T A * :

_jolaloa<ec>>i'ii'id<i di i»*a aaSaetti
PII-.W 1 1 t u t n in d t i  da M*a aada dll-

^rasetaáo: 1 mad/aai u d i  día,—A apoU aa: < inaofla aaSe día

*tor INDICACIONES; T U B E R C U | L 0 8 I9
L IN P A TIS M O  -  ESC R Ó FU LA  -  BRO N QU jTIS  CRONIOAÍ 

N E U R A S TEN IA  ~  C LORO»AHEM IA —  OONVALECENCIAi ITB.
pRMPBCTOBtOírtpfrsetí N A t a l N S a  FerpaoéoHoo en et¿»B m s (Belae)PlMMÍ*.
r t v . r c r a a » « w p  «  v « n p k  » n  t o o » »

M E T H A R F E R

M E T IL A R S IN A T O  d e  H IER R O

’ a U B n i l  S B '  CadaajupsIUoevHiae S offltifremoa de Uatharlar.
A M r U L L A O '  '  Dsiie : i 6 t am^llaa >t día.

B l i n n B A 0  Cada Dlldon aaü dcaede i  ir I L I I U u A w  Doiii a A i  p lu r a l al día ni'
. .líaramu da Uatharlar. !ta horA <iMpue* de eem̂ raDoti»

Cfda ü  rotfii «ontlanen t ««nturranros d« Matbart«r. 
Doi:b ; SD á SO fotM «1 dU hora daspUM da tomar.GOTAS

i m i i -  ert*4‘ i l  ■ tU lirs iiii»  f  aNi6g hno flab iD og iu  del b iem ';
ANEMM,ClORO-ilWFMM,l.í(/C£MM,ESTADOS CMQUÉCTICOS 

y etpeoltímente. CAgütXM P4LUDIC4 
L A t t O R A T O R lO e  B O U T Y . l . H u a  d a  G h á U a u d u n ,  P A R I S  

;«lrtjTi»ii. f i n  BapalU  ; On. J .  H & LYd lTAUR tERS  StaSaBa itlin ;fiiiaeun).^

SANTAL MONAL
C O N  A Z U L  D E  M E T I L E N O  >

á un mismo tiempo. A N T IS É P T IC O , A N A L G É S IC O  y D IU R E T IC O
Ea la MEJOR, la M Á S  A C T IV A , la M EJOR T O L E R A D A  de todas 

las preparaciones preconizadas para el tratamiento de las

AFECCIONES d e  l a s  VIAS URINARIAS
Blenorragias, Bretritis,Cistitis, Catarros vesicaleSj Brostatis,^ematnria, 
Nefritis sn^nrada, 7  todas enfermedades de la Téjiga 7 ^e ios 'Rinonesl
A G G iO N

I L A B O R A T O R IO S  M O W A Ú  f R É R E 8 - N A N C Y f F R A J i a A ) - |

SOLUCION PAUTAUBERGE
i /  Cl0HH\0n0^»)tfá70 di CAI e^EOCOUDQ 

llnT btsft éoIscSoo psrmlt* «oís It'targs dorselOB dbll
trstsmisDto j  m  complstABisDts sbsorblds. eos4lcLwisB BsestsrU» I

Kirs obtscisr reiu^^táot dorsdsros. Etsetos bosnos y  rbpldsi tobr* [ 
■ sUs dJasBtlTsi. si sstsds gsosr^* r I** Uslomss losalss «• |

u» TUBERCULO SIS,
IM APECCIONé S BRONOUIO'PULRONARÉS, i 

1» ESCROFULAS, «i RAQUITISM O.
l  P>UTAlJBtReE.9en,tnlniH,

.íIsfKSiS..'
to**sr.B «'"***■-

IB R -R  O ^ a Ü E V E  N  N E
I Ooieo iprobtdb psr
| u  A ' C A O K M l  A  d s  

[mKPIOIHA dSPAAlG
^ e n n d e  Cu D U - e s a  y  d» :n  p o d e r o s a  a r t j v i d . ' , » !  para c u n r  A n e m i B ,  C l o r ó ^ t  
•i^ooroaatielaoeiac.t"-'- ulapOidii.— ' átrtdelftí/etB-Parla.lLeJiaa*'*'*"

iHTOBUiCIOK Dtl, ESTIDQ T BE U ICIBEKI
_ „  I La Biior ajua de mee».

S A IN T - J E A N  i
n B e -n iC I IO C  Bill*, niruioa hepáti;o>,li:Iarlcit,PRECIEUSC Gaeli-a.gia
n ^ A I B ^ e  Areci-lanat del hiaailr, de lo . rifiene*, 
D c S I R c E  Pii'dra, n>ahrli^. I'.ónroa.

Lt! namiiiiidi tu 3H!iDi|]iidabie. noa b ulla noi diL

• s s s s s

l i m Q T ü g E g i

<  e x t r a n j e r o s

LaSOOlETB MUTUBLLEDi 
PÜBLIOITE, 14, me Roug©- 
mont, Pane(9 ‘ ), de que ee ai 
.reetur Mr A. Lorette, ee 
encargbda E X O L D S I . V A -  
ME NTE de recibir los anan- 
olosextranlerosDara ruast>< 
a-artod lci'.

SfSSSS

k

í

í
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DISPEPTINA HEPP
• Jugo gft«trlcoíi»ioW|ico natural etlnido ael •**' 1̂?*?* diVarU^
.,„?ro?odUuien^o. de^ko.or^H,PJ¿an..^u^oJg^

Dispepsias
atónicas

Diarreas 
^  crónicas

Desarreglos 
gástricos 

d«l(s Tuiierculosos

N eurastenia 
Gastro-EnteritiE 
y D iarreas

infantiles 
Sobrealimeatación 

general.
X tb tn itr li J t 'f íílth ííe  á t  1
P U I T S  D ’  A N C b E  !

I .  O. (Fraaela) I
. procetfjMiín!© de Extracción de la  Dlepeptlna. 

A B n m  a m B A L E S  f a b a  b b p a A a : . . . . . . .
¿¿BRIAJ^^^PuerUjertUjjtSjMRCSWJjVesK

N E U R A L G I A S  —  J A Q U E C A S  }
CATARROS cró P ico s  de la  VEJIGA y  de los BRONQUIOS ♦

CORADOS POR MEDIO DE LAS

ÍERLAS íB ESENCIA Ee TREMENTINA CLERTAN t
.  PREPARADAS POR UN PROCEDIMIENTO ^

a p r o b a d o  p o r  la  ACADEMIA de MEDICINA de PARIS %

Eo/ollUfs suroamemí dslgad». -  Disolución inmediain EN E L  ESTÓ M AGO  —  Bfictcií aegorn O  
‘  D o sK io a c ió n  r ig o r o s a  : 5 goia< por onda perla. ^

DOSIS : de A i  13 perlae por día ^

TTT Es con la mayor 
franqueza, con la más

GRAJEAS GELINEAUgrande lealtad que sin tenerla 
•pretensión de curar á todos los
epilépticos recomendamos l a s ____________________________________
las que durante treinta años han dado & su autor grandes satisfacciones, 
le han .valido agradecimientos é inalterable amistad de muchos 

-enfermos; Grajeas que siempre en los casos ordinarios 
llevan con ellas la posibilidad de triunfo ó al menos la 
certeza de una m ejoría en los casos diliciles.

U . I W O U S N I E R , S C E A U X , S a in é  (Franca) j  ea todil lit  Farmielu.

ri físíb
RESFRIADOS
BRONQUITIS

CATARROS
ASMA

BIOSINE lE  PESDRIEL
6UCER0FO8F4T0 DOBLE

de CAL y  de HIERBO efervescente.
El mas completo de los reconstliiiyenies 

y  de loa lonicos del organismo.
se recomienda por su empleo y  su gusto

.agradaDies.
^  U E  P E B D R E E L  &  Ci», París.

D E B IL ID A D , A N E M IA  
E N F E R M E D A D E S  de IN F A N C IA

$ on  c o m b a t id a )  c o n  é x i t o  c o n  la

FUCDBLTGIHEd.iD8 RESSY
L E  P E R D H IE L  &  O .  París.

t  E N F E R M E D A D E S  N E R V IO S A S  tZ ePn .G PST A  -  H ISTERIA -  ECLAM PSIA a  
T  CONVULSIONES IN FAN TILES — COREA Z  
*  VERTIO O S — INSOM NIO — JAQUECA V
^  £ x iT O  A « *a u M A O O H * ii« J_______

T R I B R O M U R O i
de A . GI G O N í »

9  8iU ooQtaoJeado los tres Bromoroi en el estado ^  
▼ de párese complete. T
w  D Q tiñotolófí fío H , C o m é m o H n  iñdB ñ nld i. T
{ Frases aeompefiado de uoe cucb;ira*iaedidA dosl* ¿  

fieaodc 1  gr.que b t«U  bacsr d t io lf s r s a  un UnUMo w

:  catIquiera (lorusiófi da Kfó, tfua asiicsraiin, rfc.j. ^  
i t i n  ]tt liilu e iu fs  #

^  B q Frasees da 90 gr. 2 '5 0 ; 60 g i. 4 '6 0 ; >. S'. ^

FtriBacla O X S O V .7 , R a e  Coq*H6roQ • PAria ¿  
/  an {edti It» ♦

♦♦♦O

■ d V ü A C iu y i  o 'tc fU iíA
OOH BL

EMULSIÓN MARCHAIS
al Creosota y Glicerofosfato de cal

o *  B i  6 e a e b a ta d a s  da ea fó  a s  asa taza da titasa.
DE M A R C H A IS  (FRAN C IA )

i

• • • • • •

J E R O S

La SO GIETE M U TU ELLE

P U B L I C I T É
14, rué Bougem out, P a rís , (9 ) 

de que es director

MR. A. LORÉTTE
es la encargada

. EXCLUSIVAM ENTE

de recibir los ammoios extranje> 
ros para nuestro periódico

• • • • • •
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M EO AU A  DE PLATA
* KXFOílCION PAPMACAüTÍCA

M AD RID  Teesimi ^  »
MEDALLA DE ORO 

BXP05ICI0»  UNIVXIISAL
B A R C E LO N A  1B86 

-■ w
MEDALLA DE BRONCE
EXPOSICION UNlVESSAt.

PAR IS  1689

MEDALLA DS ORO 
IX CONORBSO ÍNTSaKAClONAt DB HiGiBIfB

ipB ‘ ^«LUp
OOS PATENTES OE INVENCION

LABORATORIO DE VENDAJES ASEPTICOS Y ANTISEPTICOS
F u n d a d o  e n  l ó S O  (l.o  e n  E a p a fta )

d e l  a z > F ^ .  <z : e :  A ,  v a i i a d L o i i d .
Pritrur proveedor que fu i  del Ejército y de la Armada del material de curación antiíépiica. 

Material de curanióo aí<éptico.~ConBervadón permacente de la aaepBie por medio de cabiert>« 
de cristal soldadas á la lámpara. (Procedimiento con patente de invenciún). 

A P A R A T O -E N V A S E  D E L  D R . C E A  P A R A  IN Y E C C IO N E S  D E  S U E R O  A R T IF IC IA L  (H AYEM )
Patente de inueneión.—Medalla de Oro IX Congreso Internacional de Higiene.

Constitnído por una ampolla ile cristal soldada á la lámpara conteniendo 800 gramos de II 
qnido inyectable completamente aséptico y  por un tubo de goma con la aguja ó  cánula de crie- 
tai j  pinaa para cortar la corriente.

Las inyecciones, tanto intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápida­
mente y con lodas las condiciones de asepsis exigiilas por la ciencia, evitando todo peligro.

Ampollas de 800 gramos de Suero Hayem.—Idem Id. id. quinado al 1, 2 y 4 por 1.000. - 
Idem Id. Martan (cafeína).- Caja guarnición para practicar las inyecciones.-^Estucbe para médi 
eos, con dos ampollas y accesorios.

A lm a c e n e s  de e s p e c ia lid a d e s  fa r m a c é u tio a s . P íd a n se  Catálogos>

F O R J O S E

• e  d isu elve .

Nueva s u b sta n c ia  a lim en tic ia  de la a lb ú m in a de ta c a rn e .
S u m a m en te  nutritiva y a p eritiva .
Muy s o lu b le  en  to d o s  lo s  líq u id o s .
Sin s a b o r  ni o lo r  de ninguna c la s e . No c o lo r e a  la s  s u b s ta n c ia s  en que

de tal modo qne se puede administrar á loa pacientes sin que ellos se aperciban.
De extraordinarios resaltados en la c lo r o s is i  an em iai raq u itism o) o o n v a le c e n c ia i e n fe r m e d a ­

d e s  n e r v io s a s  y d e l estóm agO ) e tc .

P u b l ic a c io n e s  y  m u e s t r a s  g r a t u i t a s  p a r a  lo s  s e ñ o r e s  m é d ic o s  e n v ia r á

G rU S T ^ V O  R E D E R , Zorrilla, S3. M adrid.

-i
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eos

piteo, 
cobiertrs

(H A Y E M )

lOB de lí 
a de cris­

to rápida- 
¡(tro. 

1.000. -  
ara médi

eos<

E lixir E stom aca l d e  S á iz  de C a r los  (S tom alix ). trida.
E q el año 1803 dimos á co a o c  r á loa médicos la fórmula de nuestro Elixir Estomacal, y hoy 

lo presoribea en las cinco partea del mando, para las enfermedades del aparato digestivo, con 
éxito superior al obtenido con los demás tratamientos. Sus efectos son: aumentar la secreción del 
jugo gástrico, auxiliar su poder digestivo, aumentar el apetito y la tonicidad muscular y  nervio­
sa del estómago é intestinos; suprime la pirosis, hiperacidez, dolor y  vómitos; toniñea no sólo al 
aparato digestivo, sino á la economía en general, pues el enfermo come más, digiere mejor,_ y, 
por consiguiente, se nutre: disminuye y evita las fermentaeiones anormales por ser antiséptico, 
y  quita las molestias de la digestión, por lo que cura la dispepsia, gastritis, gastralgias, hiper- 
Cíorhidrias, úlcera del estómago, dilatación del estómago, enteritis crónicas y enfermedades 
gastro-intestinales de los niños, hasta el punto de que las diarreas, en todas sus edades, incluso 
en la época del destete y dentición, desaparecen en pocos días de tratamiento. Es de agradable 
sabor, inofensivo y compatible con las aguas minerales alcalinas.

D inam ógeno S á iz  de C arlos- U n roi registrad».

Composición.—Forminto de sosa, glicerofosfato de cal,yumbeboa, coca del Perú, pepsina, 
quina, kola y corteza de naranjas agrias.

Con el D in a m ó g e n o  se desarrollan rápidamente el apetito, la actividad y la fuerza mus­
cular, se robustece el cuerpo y sé equilibran y fortifican los sistemas nervioso, muscular y óseo, y 
la sangre adquiere los principios nutritivos más ricos para repartirlos por toda la economía, ce­
sando la preponderancia del sistema nervioso, por lo que es indispensable para curar las neuro­
sis y neurastenia en todas sus formas y  manifestaciones, la hipocondría, histerismo, epilep 
sia, etc.

Ayuda al trabajo de la dentición de los niños y precave las enfermedades que resultan de 
crecimientos exagerados y prematuros, usándose con éxito seguro en cuantos casos están indica­
dos el aceite de bacalao y las emulsiones de éste con bipofosfitos, sobre las que tiene la ventaja 
de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no ensucia el estómago y tonifica y nutre mucho más que 
los citados medicamentos, pudiéndose emplear lo mismo en verano que en invierno.

Es poderosísima su acción en-las convalecencias largas, sobre todo de la fiebre tífica y afec­
ciones consuntivas, en todos los estados de languidez, enflaquecimiento, agotamiento nervioso, 
raquitismo, fatiga física é intelectual, pérdidas fosfáticas y linfatísmo.

De seguro éxito en la anemia y clorosis, colores pálidos, menstruación difícil y leucorrea.

P u lm o fo s fo l S á iz  de C a r los . Marca re^ietrada.

Composición — Cinamato de sosa, glicerofosfato de cal, creosota pura de baya, iodoformo, 
eucaliptol y quina.

£ u  cuantos casos ba sido ensayado el P u lm o fo s fo l  por la clase médica, se ha compro­
bado lo siguiente: desde los primeros días aumento de apetito y de fuerzas, nutrición más com 
pleta, menos predisposición á acatarrarse, disminución de la tos, de la expectoración, de ia fati 
ga, de la fiebre y de los sudores, aumento de peso, volviendo el enfermo poco ó poco á la norma­
lidad y consiguiendo la curación de muchos de loe que habían tomado el P u lm o fo s fo l  al 
principio, un gran alivio en períodos más avanzados, y en algunos la curación.

Las enfermedades que son tratadas con éxito con el P u lm o fo s fo l  son: los catarros ó 
bronquitis agudas y crónicas, foses, laringitis, gripe, asma, tisis, escrófulas, lupus, tumores 
ganglionares, tumor blanco, e t c , etc. En todos los casos el P u lm o fo b fo l es perfectamente to ­
lerado por el estómago.

R eum atol S á iz  de C a r lo s . U »rn» regUti-ad»,

Composición.— Asaprol, salicilato de quinina y  pimienta de cubebas,
Lo prescribe la clase médica para curar el reumatismo agudo y crónico, articular y muscular, 

la gota, el artritismo, las afecciones de la vejiga, micciones frecuentes, etc.
Sus efectos son: quitar el dolor, aumentar ia cantidad de orina, modificando la mucosa y 

tornándose'aquella de turbia y sedimentosa, en clara y transparente.

P urgatina  S á iz  d e  C a rlos . M aro» reg iilra d ».

Es el verdadero tratamiento del estrefiimiento y constipación habitual por.lo bien que se to­
lera, pú'dieudoc msrgüirBO con sn  usouna deposición-diaria. -

H arina fo s fa ta d a  S á iz  de C a rlos .
Alimento completo, de fácil digestióil para todas las edades de la vida, muy usado en la ni­

ñez y SD las ’COQvalecenoias.

Laboratorio y farmacia de Sáiz de Carlos, Serrano, 30, MADRID

Ayuntamiento de Madrid



SOBRE-MONEDERO
PARA CIRCULACIÓN POR CORREO DE VALORES EN METÁLICO

S e rv ic io  p osta l-o fic ia l.
Creado por Real decreto de 30 de Noviembre do 1899.

Circula certificado entre todos loe pueblos de Espafis.
Es lo más cómodo y seguro para enviar hasta 60 pesetas en toda clase de 

moneda. El E stado ab o n a  lo d e c la ra d o  en c a s o  de e x tra v ío . 
En los estancos y aduiniatracionea de Ciprreos á 26 céntimos.

O ficin asi COYA, I9| M adrid .

.muirarilina" ..Hnrídar
ESPECÍFICO DE PRIMER OR­
DEN CONTRA LA IMPOTEN­
CIA GENÉSICA y todas las en­
fermedades neurasténicas. Forti­
ficante del eistema nervioso cere­
bro espinal. Paliativo de los des 
órdenes nerviosos- Tóaico del co­
razón. Excelente tónico nervioso.

SUPOSITORIOS ESPECIFICOS 
CONTRA LAS HEMORROIDES 
y todas las enfermedades del rec­
to, prurito, tenesmo, catarro del 
recto, grietas, fisura del ano, de­
posiciones dolorosas Comsosi- 
oióN: Clorato de calcio. M uro de 
bálsamo del Perú.

M i

e x p e t u h e n t a d a s  p o r  l a r g o  t i e i p o  c o k  e l  m a y o r  c u id a d o  
EN EL c o n c e p t o  FISIOLÓOICO Y  CLÍNICO 

f  m c t Q M  • Z A a . t o a  ■ . o o i ó s ^  ■  •  c  xx  A  A c i a ,
LITERATU RA: Med R ed t r e t .  En

Lenl)nrg Berlín, F übringer-B erlin jPa 
vlo£f-S. Peterebnrgo; Hirsch; S Pe 
terebargo; HallAnder-Berlin; Poener 
Berlin; R eboargeon París; Q oll-Zü  
ríob; Popper-Igls cerca S e n a t c r  
H irscb'K cdow a;Steinsberg ‘ Pranzens 
bad; W aits-Párie; W rigbt-Londrea 
Pilíver-Odesa; Fürth-Pervent; Qnast 
ler-Tit-na.

LITERATURA: Prol. B oas Be-lin; 
K ehr-H alberstadt; P iekard-B erlin ; 
Weias*Barlin;Sandberg-BBrUr¡Zib6n- 
Mnnich; W right-Londree; Silvestri* 
B om a; Dav/sen-Londrei.

P ro s p e c to s  y  m u e s tra s  g r a t is  y  f r a n c o  de p o r te  d ir ig ié n d o s e  á  la

Kontor Chemischer Práparate, Berlín, C. 2 
Representante en Barcelona, J. Pedret Barriga.

I ! l

Bazar Quirúrgico
D E  o .  A L O N S O  S E N M A R T I

Proveedor del - oleólo Clínico, Hospitales, Farmacias y Casas de Socorro. 

Prim era casa en instromental ing lés antiséptico para médioos, C lin i-
saa, Hoepitalee y  Casas de Socorro

Construcción y  niquelado con los mayores adelantos mecánicos de vi- 
tinas, lavabos, estufas, mesas y  sillones para reconocimientos y  opera- 
oiones, botiqninee de urgencia, cochecitos y  butacas para enfermos, polea 
higiénica, aparatos desinfectantes de gran alcance para Hospitales, 011- 
DÍcaa, Coíegios, Buquesy toda clase de grandes locales, los mejores prepa 
radoB antisépticos.

Depósito de las jeringas Bottx y  de los mejores termómetros C lín icos 
in-itantáneoB'de Hioka y  Oasella, garantizados. jOB más perfectos.

Aparatos ortopédicos, fajas especiales párá la fednoolón de t lentre; 
corsés graduables para corregir la-desvlación de la. co lamna-vertebral,, 
piernas y  brasos artific ia les 9 'e 'la  mayor perfección y  comodidad,' asi 
oomo'aparatps para.la.cozalg ia y.los,m^jpjqa .de e.z.tensién..para .e„vitar 
la torcedura de pies,-piernas y  tobíilós.

L a  casa de mayores adelantos y  más económica.
Oatálogo ’generid 'ihietK^o se »m tte  gratijt cp ir £ree io r ha»ta__25 gpr 

100 meaoi-q^e tcdo,s j o s - o o n o e i o o s . -

Csrretai, 18, frente al café Pombo y Hiilsterlo de la Hobsrnacldn.
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ANALISIS
de oHnaS( esputaa, Icohc-a,
minerales, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderer 
C a r r e ta a i 1 4 , M a d rid .

F - u n d a d o  e n  1 8 0 6 .
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jC l O D I N A Ouiiuiiiuyiii la medicación iódlca pur excelencia. Mo produce fenó- 
menoB de intolerancia y loe efectos terapéuticof ee consiguen con toda 
limpieza sin que aparezca 1a intoxicación general ó la fluxión local A 
que dan origen generalmente los ioduros. Cápsulas de iodina Giner* 
Aliño, cada una detlas cuales contieue 20 centigramos de iodina pura, 
de 4 á 12 capsulas diarias en dos ó tres veces.(lodo en combinación orgánica)

P íd a s e  en to d a s  la s  fa r m a c ia s  de  E s p a ñ a  y  A m é r ic a i

Laboratorio de vendajes asépticos y antisépticos

. 3

: lE D A L L A  DE PLATA
P O S I C I Ó N  F A R M A C E U T I C A

MADRID  1888

■ EDALLA DE ORO 
I e x f o s i c i ó n  u n i v e r s a l  

BA R C ELO N A  1808

IflEO A LLA  DE BRONCE
l E X P C E I C lÓ N  U N I V E R S A L

PARIS 1889 

■ EDALLA DE ORO
e U N I S R E S O  I N T E R N A C I O N A L  

D E  H I G I E N E

IOS PATENTES DE INVENGlUN

Fundado en 1880  (1.^ en  Espa8a^

D R .  C E A .— V A L L A D O L I D
Primer proveedor que fué del Ejérelto y de la Armada del material 

de ouraolon antleéptloa.
C A T Á U O G O S  Y P R E C I O S

PABA LA TEKTA AL POB HATOB
MATERIAL DE CURACIÓN ASÉPTICO

pímiDftoU á t  iia ie p ii i per oedío de «abiertii d« eriiti! toldtdái i It 
láap irt.

iP rocadim iento con patente d e  in ven ción ).
N U E V O S  P ü K P A .ltA .X > 08

Compresas quirúrgicas de gasa hidrófita asépticas. 
—Compresas tocológicas asépticas de 16 centíme­
tros por 20 y de 15 por 30 (modelo del doctor Gu­
tiérrez).—Esponjas aiiificiaies asépticas. (Torundas). 
—Vendas enyesadas.

Ahnaeenae de eapecialidadea farmaoéirticae. Pídase Catálogo.
Ifít'

deriD

6  6 .

Elixir Veronal del Dr, BUSTAMANTE
ID O S X 'J P X a  A .ID O

_  Ee el mejor y más inofeosivo hipnótico conocido hasta el día y el ónico que 
íev ita  y destruye los efectos uoeivoB de la morfina y sus sales sin oponerse á su 
n ación  calmante.

H > e  v e x x t a :
TFamaeiaa de Lletget, Carrera de San Jerónimo, y Gayoso, Arena!, 2.—Droguerías de 

P. Martin Velaaoo y  C.“, Alcalá, 7, y Durán y Martin, Capellanes, JO, Madrid.

V J

CITÓGENO CODINA
POD’EROSO TÓNICO RECONSTITUYENTE

Tratamiento racional de la t u b e r c u lo s i s ,  desgaste orgáni­
co, neurastenia, escrofulismo é inapetencias.—Infinidad de 
curaciones confirman su éxito creciente.

D e  v e n t a  e n  e l  d e p ó s it o ,  H o r ta le z a , 17, M a d rid , 
F a r m a c ia  ¡|de BELLOT y en todas las buenas far­
macias.

S l í - l i i í  ^h i t H i f  i

t i
l i l i s !  ¿ I S

■” ' . 5  i f T  «
4 ^' . l i i f '

I »  A S T I L L A S

CLORHIDRATO DE OOOAIRA Y MENTOL
LaEpropi*dade«t«i«p4ati«Bs da aatoa 

i'ot madlaamaiitoi, laa liaaa aflakati an
toilaa laa afaaalonaa da la garganta . 
r A B H i . C I A  D B  B O R R B L L  H E R M A N O S  

MADRID ^  B ARC ELO NAPOBRTs UB1.80L, 5 L S A liT O . B»

A N A L I S I S
de orinas, esputos, leche de mujer 

quidos de pnnción, etc.
P O B  E L

D R , P . C A R U A N A .
£os Madraza, 1 . 

Farmacia-Laboratorio, Madrid.

- O í

( O a s o s  o l l x L l o o a ) .
por el Dr. D.PolicarpoLiacano, profesor 
del Instituto Rubio; médico de la Bene­
ficencia municipal y académico corres• 
pondiente de la Real de Idedicina ds 
Madrid. Esta útil é interesante obra 
consta de 820 páginas y su precio es 6 
pesetas, hallándose de venta en todas 
las librerías y en la Administración de 
este periódico.

Ayuntamiento de Madrid



ESTABLECIMIENTOSFU M O U ZE
7 8 , fa u b ?  D en is _  P A R  I S

Í B 5 H 5 E 5 lf¿
A " S A A

<  jMedicaciones 
de las Cavidades

Ginecología
Estreñimiento 

Obstetricia.

á la glicerina solidificada

TOLERANCIA MEDICAMENTOSA ASEGURADA
M e d i c a c i ó n  i n t e s t i n a l

T odas las Enferm edades

GlóBülos FUMOUZE
C O N  C U B IE R T A  D U P LE X

INSOLUBLSS EN E L ESTOMAGO
Gradualmente en el Iniestíno.

P4ÍJNCIPALES GLOGULOS PUMOU2E 
A ntlplrina, B ilioa . to d u ro  de P otes io  A da 

Sorilo. P increatina, Purriatlvoft. Pyram ldon, 
SaHcll.ito de Sosa. S a cra tig e o o s  (la x a tiv os), 
T iro ld ioa , V eroea l, elc>

Vi.ia urlDarias. Siillis

CÁPSULAS R A O U IN
C O N  C U B IE R T A  S U U TIN IZ A D A

A a n b t d t s  p o r  la  A c a d e m ia  d a  M a d ic in a  d a  P arla  
1N SOI.DRLBS EN E L  BSTÓu AGO

Â i Olor, ni Reyüeldofi.
PR'NCIPALES CÁPSULAS RAOUIN 

Conaibiio de B o u .  I «lu í ( SAndalo 
Copaíhico), loriuro ü« Potasio, Protcloduro 
0 6  Kidrargirio . Salol-SáDdalo, Algultr&a. 
Ictiol, TremoDtiaa. «to>

r

Unico empleado en lo* Hospitales Militares de Francia

VEJIGATORIOm ALBESPEYRES
£/ Vejigatorio por excelencia, que toma siempre.

Se vende en las FurmacisB, á pedazos de todas dimensioneB, que llevan 
la Firm a de Albeapeyreg en el lado verde.

M O S C A  A L B E S P E Y R E S  VeJigHtorio de 10 cenllmetros por 13.contenido 
en UQ Tubo metálico, que io preserva contra toda contaraiuación exterior.

Se cende con  ó  sin objetos de curación^
P a p e l  d e  a l b e s p e y r e s  para el mantenimiento de los Teilgetorios.

PfíimEfiA DEiniCIOH TOS -  MNQUEfUS ~ GRIPE

Jarabe  JARABE
d e l a b a r r e B B v Pasta b e r t h é

S i n  IV a i^ d t ic o . á  la C odeína i;,auro-CereBada..

I

c b

D E P Ó S I T O  G E N E R A L
de la C A R M I N E  L E F R A N C Q ,  Jugo de Carne de Buey cruda.

ES P r im ero  Ge to d o s  lo e  A llm e a to i.  ~  £ )  A ecoD »tltu y «o te  mfte en érg ico .

Sr,
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